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1.	 Presentación

El Ministerio de Educación de Guatemala, 
por medio del Programa de Prevención de 
Violencia -CUIDA-, impulsa acciones orientadas 
al fortalecimiento de la convivencia pacífica, la 
cultura de paz y la protección integral de niñas, 
niños y adolescentes en el Sistema Educativo 
Nacional. Estas acciones promueven entornos 
educativos seguros, respetuosos y protectores, 
que favorezcan el aprendizaje, el bienestar y el 
desarrollo integral de la comunidad educativa.

La convivencia pacífica constituye una 
condición fundamental para el proceso 
educativo. Los centros educativos no solo 
son espacios destinados a la formación 
académica, sino también escenarios clave 
para el aprendizaje de valores, el desarrollo 
de habilidades sociales y emocionales, 
la resolución pacífica de conflictos y la 
construcción de relaciones basadas en el 
respeto, la dignidad y la corresponsabilidad.

En este marco, las comisiones de disciplina 
desempeñan un papel importante en 
la promoción de respuestas formativas, 
restaurativas y orientadas a la protección de 
los derechos de niñas, niños y adolescentes. 
La actuación contribuye al fortalecimiento del 
clima educativo, la prevención de violencia 
y la atención adecuada de conflictos y faltas 
disciplinarias en los centros educativos.

La presente guía orienta a integrantes de las 
comisiones de disciplina, directores, docentes y 
demás miembros de la comunidad educativa 
sobre principios, criterios y orientaciones 
prácticas para el abordaje de conflictos y 
situaciones disciplinarias desde un enfoque 
de convivencia pacífica, cultura de paz, 
disciplina formativa y justicia restaurativa, en 
concordancia con la normativa vigente del 
Ministerio de Educación.

Asimismo, esta guía se articula de manera 
complementaria con el Protocolo de 
Identificación, Atención y Referencia de Casos 

de Violencia dentro del Sistema Educativo 
Nacional y con la Guía para la Prevención 
Secundaria de la Violencia en el Sistema 
Educativo Nacional, con el fin de fortalecer 
la actuación institucional ante situaciones 
que puedan representar riesgo, violencia o 
vulneración de derechos.

La guía reconoce que no todas las situaciones 
que ocurren en los centros educativos 
requieren respuestas sancionatorias. Muchas 
de ellas representan oportunidades para el 
aprendizaje, la reflexión, la reparación del 
daño y el fortalecimiento de habilidades 
para la convivencia. Sin embargo, también 
reconoce la obligación institucional de 
actuar de manera inmediata, coordinada y 
conforme a la ley cuando existan situaciones 
de violencia, riesgo o posibles delitos que 
requieran activar las rutas y mecanismos de 
protección correspondientes.

Por ello, el presente documento brinda 
herramientas prácticas y criterios de actuación 
que permitan a las comisiones de disciplina 
contribuir a la construcción de centros 
educativos más seguros, inclusivos, respetuosos 
y orientados al bienestar integral de niñas, niños 
y adolescentes, fortaleciendo una cultura de 
paz en el Sistema Educativo Nacional.
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2.	 Introducción

La convivencia pacífica en los centros 
educativos constituye una condición 
fundamental para garantizar el bienestar, la 
protección y el aprendizaje de niñas, niños 
y adolescentes. Los ambientes escolares 
seguros, respetuosos y organizados favorecen 
el desarrollo integral de la comunidad 
educativa, fortalecen las relaciones 
interpersonales y contribuyen a la construcción 
de una cultura de paz.

Los centros educativos son espacios donde 
convergen diariamente múltiples formas de 
interacción humana. En este contexto, los 
conflictos, desacuerdos o incumplimientos 
de normas pueden formar parte natural de 
la convivencia. Sin embargo, la manera en 
que estas situaciones son abordadas por la 
comunidad educativa influye directamente 
en el clima escolar, el sentido de pertenencia, 
la seguridad emocional y el desarrollo social 
de los estudiantes.

Tradicionalmente, las respuestas disciplinarias 
en el ámbito educativo se centran 
principalmente en el castigo, la exclusión o las 
medidas sancionatorias. No obstante, diversos 
enfoques pedagógicos y de protección de 
derechos demuestran la importancia de 
promover respuestas formativas, restaurativas 
y orientadas al aprendizaje, que permitan 
comprender las causas de los conflictos, 
fortalecer la responsabilidad, reparar el daño 
causado y desarrollar habilidades para la 
convivencia pacífica.

La disciplina escolar no debe comprenderse 
únicamente como un mecanismo de control 
o sanción, sino como un proceso orientado 
a la formación integral de niñas, niños y 
adolescentes. En este sentido, las medidas 
disciplinarias deben contribuir al desarrollo de 
la autorregulación, la empatía, el respeto, la 
corresponsabilidad y la resolución pacífica 
de conflictos, evitando prácticas humillantes, 
discriminatorias o que vulneren la dignidad 
humana.

Asimismo, es importante reconocer que no 

todas las situaciones que ocurren dentro 
de los centros educativos tienen la misma 
gravedad ni requieren el mismo tipo de 
respuesta institucional. Existen conflictos 
cotidianos y faltas disciplinarias que pueden 
abordarse desde estrategias pedagógicas, 
restaurativas y de convivencia; sin embargo, 
también existen situaciones de violencia, 
riesgo o posibles delitos que requieren activar 
de manera inmediata los mecanismos de 
protección establecidos por el Ministerio de 
Educación y las autoridades competentes.

En este marco, las comisiones de disciplina 
constituyen una instancia importante para el 
fortalecimiento de la convivencia pacífica 
en los centros educativos. La función no se 
limita únicamente al conocimiento de faltas 
disciplinarias, sino que también contribuye 
al análisis de conflictos, la promoción 
del diálogo, la búsqueda de soluciones 
formativas, la reparación del daño y la 
protección del bienestar de la comunidad 
educativa.

La presente guía tiene como finalidad brindar 
orientaciones prácticas a integrantes de las 
comisiones de disciplina, directores, docentes 
y demás actores educativos sobre criterios 
de actuación, abordaje de casos, medidas 
formativas y restaurativas, así como sobre 
la articulación institucional necesaria ante 
situaciones que impliquen violencia, riesgo o 
vulneración de derechos.

El documento se desarrolla en concordancia 
con la Normativa de Convivencia Pacífica 
y Disciplina para una Cultura de Paz en 
los Centros Educativos, el Programa de 
Prevención de Violencia -CUIDA-, el Protocolo 
de Identificación, Atención y Referencia 
de Casos de Violencia dentro del Sistema 
Educativo Nacional y la Guía para la 
Prevención Secundaria de la Violencia en el 
Sistema Educativo Nacional, fortaleciendo 
una visión integral de prevención, convivencia 
y protección en el Sistema Educativo Nacional.
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3.	 Marco normativo y de protección

La actuación de las comisiones de disciplina 
en los centros educativos debe desarrollarse en 
apego a la Constitución Política de la República 
de Guatemala, la legislación nacional 
vigente, los instrumentos internacionales de 
protección de derechos humanos ratificados 
por el Estado de Guatemala y las disposiciones 
institucionales emitidas por el Ministerio de 
Educación.

El marco normativo y de protección establece 
los principios, derechos, obligaciones y 
procedimientos que orientan la convivencia 
pacífica, la disciplina escolar, la protección 
integral de niñas, niños y adolescentes y la 
actuación institucional frente a situaciones de 
conflicto, violencia o vulneración de derechos 
en el Sistema Educativo Nacional.

Las actuaciones de las comisiones de 
disciplina deben fundamentarse en el respeto 
a la dignidad humana, el interés superior de 
la niña, niño y adolescente, la protección 
integral, la no discriminación, la cultura de 
paz y el derecho de toda persona a recibir 
educación en ambientes seguros, inclusivos y 
libres de violencia.

3.1.	 Constitución Política de la República 
de Guatemala

Establece que la educación tiene como 
finalidad primordial el desarrollo integral de 
la persona humana, así como la formación 
social basada en los derechos humanos, la 
convivencia pacífica y el respeto a la dignidad 
de las personas.

Asimismo, reconoce la obligación del Estado 
de proteger a la niñez y adolescencia, 
garantizando condiciones que favorezcan el 
bienestar, seguridad y desarrollo integral.

3.2.	 Convención sobre los Derechos del 
Niño

Reconoce a niñas, niños y adolescentes como 
sujetos de derechos y establece la obligación 
del Estado de garantizar la protección contra 
toda forma de violencia, abuso, discriminación, 
explotación o trato degradante.

Además, promueve el derecho de niñas, niños 
y adolescentes a desarrollarse en ambientes 
seguros, participar en los asuntos que les 
afectan y recibir protección especial cuando 
los derechos sean vulnerados.

3.3.	 Ley de Protección Integral de la 
Niñez y Adolescencia -Ley PINA-

Establece el marco jurídico de protección 
integral de los derechos de niñas, niños y 
adolescentes en Guatemala.

Esta ley reconoce principios fundamentales 
como:

•	 El interés superior de la niña, niño y 
adolescente.

•	 La protección integral.

•	 La dignidad.

•	 La igualdad.

•	 El derecho a una vida libre de violencia.

Asimismo, establece obligaciones específicas 
para las autoridades educativas y personal 
de los centros educativos en relación con la 
protección, atención y denuncia de situaciones 
de violencia o vulneración de derechos.
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3.4.	 Normativa de convivencia pacífica 
y disciplina para una cultura de paz 
en los centros educativos

Contenida en el Acuerdo Ministerial Número 
01-2011 y sus reformas, constituye el principal 
marco institucional que regula la convivencia 
y disciplina escolar en el Sistema Educativo 
Nacional.

La normativa establece que la convivencia 
pacífica es una condición indispensable 
para favorecer el proceso de enseñanza-
aprendizaje, la práctica de valores y el 
fortalecimiento de la identidad personal, 
étnica y cultural. 

Asimismo, define la disciplina como el 
cumplimiento de las normas que regulan la 
convivencia pacífica y propician el ambiente 
adecuado para la práctica educativa, 
respetando la integridad y dignidad de las 
personas.

Las comisiones de disciplina desarrollan las 
funciones en el marco de esta normativa y 
deben actuar conforme a sus disposiciones y 
reformas vigentes.

3.5.	 Programa de Prevención de 
Violencia -CUIDA-

Creado mediante Acuerdo Ministerial Número 
398-2025, constituye la estrategia institucional 
del Ministerio de Educación para la prevención 
de la violencia y la promoción de la convivencia 
pacífica en el Sistema Educativo Nacional.

El programa impulsa acciones orientadas 
al fortalecimiento del clima educativo, la 
resolución pacífica de conflictos, el desarrollo 
de habilidades socioemocionales, la 
prevención de distintas formas de violencia 
y la construcción de entornos educativos 
protectores.

Las acciones desarrolladas por las comisiones 
de disciplina deben articularse con los 
principios y objetivos del Programa.

3.6.	 Programa de Protección Especial 
de Estudiantes Víctimas de 
Violencia -PROESVI-

Creado mediante Acuerdo Ministerial 
Número 1341-2025, brinda acompañamiento 
psicosocial y asesoría técnica especializada 
para la atención y protección de estudiantes 
víctimas de violencia.

Las comisiones de disciplina deben coordinar 
con los profesionales de PROESVI de la dirección 
departamental de educación correspondiente 
en aquellas situaciones que impliquen riesgo, 
violencia, afectación emocional significativa 
o vulneración de derechos que requieran 
acompañamiento especializado o acciones 
institucionales de protección.

3.7.	 Protocolo de Identificación, 
Atención y Referencia de Casos 
de Violencia dentro del Sistema 
Educativo Nacional

Establece los procedimientos institucionales 
para la identificación, referencia y seguimiento 
de casos de violencia contra estudiantes.

El protocolo orienta la actuación del personal 
educativo frente a situaciones de:

•	 Violencia física.

•	 Violencia psicológica.

•	 Violencia sexual.

•	 Acoso escolar.

•	 Ciberacoso.

•	 Discriminación.

•	 Conducta suicida.

•	 Trata de personas.

•	 Otras formas de vulneración de derechos.
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Las comisiones de disciplina deben conocer 
y aplicar las disposiciones del protocolo 
cuando las situaciones abordadas superen el 
ámbito disciplinario y requieran activar rutas 
institucionales de protección, referencia o 
denuncia.

3.8.	 Guía para la Prevención Secundaria 
de la Violencia en el Sistema 
Educativo Nacional 

Establece orientaciones para la actuación 
institucional ante riesgos concretos de violencia 
o posibles conductas delictivas en los centros 
educativos.

La guía desarrolla criterios relacionados con:

•	 Valoración preliminar del riesgo.

•	 Medidas preventivas inmediatas.

•	 Supervisión reforzada.

•	 Resguardo preventivo.

•	 Coordinación interinstitucional.

•	 Actuación frente a situaciones de riesgo 
alto o inminente.

Asimismo, establece definiciones y 
procedimientos relacionados con situaciones 
que requieren una actuación institucional 
inmediata y coordinada, particularmente 
cuando existen indicios de violencia grave, 
portación de armas, amenazas, extorsión, 
ciberdelitos, comercialización de drogas u 
otras conductas ilícitas.

Las comisiones de disciplina deben conocer 
esta guía y articular sus actuaciones con 
las medidas institucionales de prevención 
secundaria cuando las situaciones abordadas 
representen riesgos para la seguridad e 
integridad de la comunidad educativa.
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4.	 Convivencia pacífica, disciplina 
escolar y enfoque restaurativo

4.1.	 Convivencia pacífica en el ámbito 
educativo: aprender a convivir

Es una condición fundamental para el desarrollo 
integral de niñas, niños y adolescentes y 
para el adecuado funcionamiento de los 
centros educativos. Implica la construcción 
de relaciones interpersonales basadas en el 
respeto, la dignidad humana, la empatía, la 
corresponsabilidad y la resolución pacífica de 
conflictos.

La convivencia pacífica se aprende. Las 
habilidades para escuchar, dialogar, manejar 
emociones, respetar límites, resolver conflictos 
y reparar daños necesitan acompañamiento, 
práctica y experiencias educativas consistentes 
en la comunidad educativa.

La Normativa de Convivencia Pacífica y 
Disciplina para una Cultura de Paz en los 
Centros Educativos define la convivencia 
pacífica como el equilibrio de conductas 
armónicas e idóneas entre los miembros que 
integran la comunidad educativa, condición 
indispensable para favorecer el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, la práctica de valores 
y el fortalecimiento de la identidad personal, 
étnica y cultural.

La convivencia escolar no depende 
únicamente de la ausencia de violencia. 
También requiere la construcción intencional 
de ambientes educativos seguros, organizados, 
inclusivos y protectores, donde las personas 
puedan participar, aprender y relacionarse de 
manera respetuosa.

Los centros educativos cumplen un papel 
importante en la formación de habilidades 
para la vida en comunidad. A través de 
las experiencias cotidianas, niñas, niños y 
adolescentes aprenden formas de relacionarse, 
resolver conflictos, expresar emociones, asumir 
responsabilidades y respetar límites y normas 
de convivencia.

En este sentido, promover la convivencia 
pacífica implica fortalecer relaciones 
basadas en el respeto mutuo, la escucha 
activa, la comunicación asertiva, la empatía, 
la participación y la corresponsabilidad, 
favoreciendo además el aprendizaje de 
formas pacíficas de resolver conflictos y afrontar 
desacuerdos en la comunidad educativa.

Asimismo, requiere prevenir prácticas 
humillantes, discriminatorias, violentas o 
autoritarias que puedan afectar la dignidad, 
la seguridad emocional o el bienestar 
de estudiantes y demás integrantes de la 
comunidad educativa.

4.2.	 Disciplina escolar

Constituye un elemento necesario para el 
funcionamiento adecuado de los centros 
educativos y para la construcción de 
ambientes favorables para el aprendizaje y la 
convivencia.

La Normativa de Convivencia Pacífica y 
Disciplina para una Cultura de Paz en los 
Centros Educativos establece que la disciplina 
es el cumplimiento de las normas que regulan 
la convivencia pacífica y propician el ambiente 
adecuado para la práctica educativa. Estos 
criterios buscan el bienestar de la comunidad 
educativa respetando la integridad y dignidad 
de las personas.

La disciplina escolar no debe comprenderse 
únicamente como control o sanción. La 
finalidad principal es favorecer el aprendizaje 
de límites, responsabilidades, normas 
de convivencia y formas adecuadas de 
interacción social.

Las normas y medidas disciplinarias deben 
contribuir a proteger el bienestar de la 
comunidad educativa, fortalecer la convivencia 
pacífica, prevenir situaciones de violencia y 
promover relaciones basadas en el respeto y 
la responsabilidad. Asimismo, toda actuación 
disciplinaria debe desarrollarse respetando 
la dignidad humana, el debido proceso, la 
proporcionalidad, la confidencialidad y el 
interés superior de la niña, niño y adolescente.
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4.3.	 Diferencia entre conflicto, falta 
disciplinaria y violencia

En los centros educativos pueden presentarse 
distintas situaciones que afectan la convivencia 
escolar. Sin embargo, no todas tienen la 
misma naturaleza, gravedad o implicaciones 
institucionales. Por ello, es importante 
diferenciar entre conflictos, faltas disciplinarias 
y situaciones de violencia.

4.3.1.	 Conflicto

Forma parte natural de las relaciones humanas 
y puede surgir por diferencias de opiniones, 
intereses, necesidades, límites o formas de 
relacionarse. Los conflictos no necesariamente 
implican violencia y, en muchos casos, 
representan oportunidades para el aprendizaje, 
el diálogo y la construcción de acuerdos.

Los conflictos cotidianos pueden abordarse 
mediante:

•	 Diálogo.

•	 Mediación.

•	 Escucha activa.

•	 Acuerdos.

•	 Reflexión.

•	 Estrategias restaurativas.

4.3.2.	 Falta disciplinaria

Son conductas que incumplen las normas 
de convivencia establecidas por el centro 
educativo y afectan el orden, la convivencia 
o el adecuado desarrollo de las actividades 
escolares.

Estas situaciones requieren respuestas 
institucionales formativas y proporcionales, 
orientadas a promover la reflexión sobre 
lo ocurrido, fortalecer el sentido de 
responsabilidad de los estudiantes, favorecer 
la reparación del daño causado y prevenir 
la repetición de situaciones similares en la 
comunidad educativa.

Las faltas disciplinarias deben abordarse 
conforme a La Normativa de Convivencia 
Pacífica y Disciplina para una Cultura de Paz 
en los Centros Educativos.

4.3.3.	 Violencia

Implica acciones u omisiones que causan 
daño físico, psicológico, sexual o social a otra 
persona, afectan los derechos o ponen en 
riesgo el bienestar e integridad.

Existen situaciones de violencia que superan 
el ámbito disciplinario y requieren activar los 
mecanismos institucionales de protección, 
referencia o denuncia establecidos por el 
Ministerio de Educación y las autoridades 
competentes.

Entre estas situaciones pueden encontrarse:

•	 Violencia física grave.

•	 Violencia sexual.

•	 Acoso escolar severo.

•	 Amenazas.

•	 Discriminación.

•	 Conducta suicida.

•	 Portación de armas.

•	 Extorsión.

•	 Ciberdelitos.

•	 Otras conductas ilícitas o de alto riesgo.

En estos casos, las comisiones de disciplina 
no deben actuar únicamente desde medidas 
disciplinarias o restaurativas, sino articular la 
actuación con el Protocolo de Identificación, 
Atención y Referencia de Casos de Violencia 
dentro del Sistema Educativo Nacional y con 
la Guía para la Prevención Secundaria de la 
Violencia en el Sistema Educativo Nacional.



17

G
u

ía
 o

rie
n

ta
d

o
ra

 d
e

 la
s 

c
o

m
isi

o
n

e
s 

d
e

 d
isc

ip
lin

a
 

e
n

 e
l S

ist
e

m
a

 E
d

u
c

a
tiv

o
 N

a
c

io
n

a
l  

 

4.3.4.	 Diferentes situaciones requieren distinto tratamiento

Pueden participar todas las 
partes por igual.

Sin daño físico o emocional 
significativo.

Diálogo, aprendizaje
y solución pacífica.

Enfoque:

Se resuelve con diálogo, 
mediación o acuerdos.

Desacuerdo entre
dos o más personas.

Involucra principalmente
a quien comete la falta.

Puede afectar la 
convivencia y el ambiente 
escolar.

Responsabilidad y 
aprendizaje.

Enfoque:

Se atiende con medidas 
formativas y restaurativas.

Incumplimiento de normas 
del centro educativo.

Involucra a víctima, agresor 
y posibles testigos.

Genera daño físico, 
emocional, sexual o 
psicológico.

Protección, atención
y reparación.

Enfoque:

Requiere protección
y activación de protocolos.

Acción u omisión que causa 
daño o riesgo.

actuar con respeto, escuchar, no revictimizar y priorizar el bienestar del estudianteEn todos los casos:

4.3.5.	 Comprender el comportamiento 
de las personas

Las habilidades para convivir, resolver conflictos, 
expresar emociones y manejar el enojo no 
aparecen automáticamente en niñas, niños 
y adolescentes; son capacidades que se 
aprenden y necesitan acompañamiento, 
práctica y modelos adecuados para 
desarrollarse. 

Muchas de las conductas que afectan la 
convivencia escolar están relacionadas con 
dificultades para expresar necesidades, 
manejar frustraciones, pedir ayuda o resolver 
desacuerdos de manera respetuosa.

En algunos casos, estudiantes que reaccionan 
con agresividad, burlas, amenazas, 
desobediencia o violencia crecen en contextos 

donde predominan el grito, el castigo, la 
humillación, la violencia física o la falta de 
escucha emocional. Otros pueden haber 
vivido situaciones de rechazo, discriminación, 
abandono, violencia intrafamiliar o 
experiencias constantes de desvalorización. 

En consecuencia, muchas veces reproducen 
en el centro educativo formas de relación 
que aprenden, observan o experimentan 
previamente.

Esto no significa justificar conductas que dañan 
a otras personas ni dejar de establecer límites 
claros. La violencia y las faltas disciplinarias 
deben atenderse y tener consecuencias 
educativas y protectoras. 

Sin embargo, comprender que detrás de 
muchas conductas conflictivas existen 
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necesidades emocionales, dificultades de 
regulación o experiencias previas de violencia 
ayuda a evitar respuestas basadas únicamente 
en castigo, etiquetamiento o exclusión.

Con frecuencia, estudiantes que son 
vistos como “Problemáticos”, “Agresivos” o 
“Desobedientes” también son niñas, niños o 
adolescentes que no han encontrado formas 
seguras y adecuadas de expresar dolor, 
frustración, miedo, enojo o necesidad de 
pertenencia. 

Cuando las personas adultas responden 
únicamente desde la humillación, el 
rechazo o el castigo excesivo, es posible que 
aumenten el resentimiento, la desconexión y 
las conductas violentas, en lugar de favorecer 
cambios positivos.

Por ello, las comisiones de disciplina cumplen 
un papel profundamente educativo y humano 

en los centros educativos. La función no consiste 
únicamente en aplicar medidas disciplinarias, 
sino también en ayudar a que niñas, niños 
y adolescentes aprendan gradualmente 
habilidades para convivir, responsabilizarse de 
las acciones, reparar daños y desarrollar formas 
más respetuosas y pacíficas de relacionarse.

La convivencia pacífica se fortalece cuando 
las personas adultas logran combinar límites 
claros con escucha, respeto, orientación 
y oportunidades reales de aprendizaje y 
reparación. 

Muchas veces, detrás de una conducta difícil, 
también existe un estudiante que necesita 
ser comprendido, acompañado y ayudado 
a construir nuevas maneras de relacionarse 
consigo mismo y con otras personas.

Lo que vive, observa o 
aprende el estudiante. Formas que encuentra para 

expresar lo que siente o necesita.
Violencia en casa o en 
la comunidad

Modelos de 
comportamiento 
agresivo

Falta de escucha y 
acompañamiento 
emocional

No aprende a expresar 
sus emociones y 
necesidades

El estudiante aprende que:
• Sus emociones y necesidades son válidas.
• Puede confiar y pedir ayuda.
• Hay otras formas de relacionarse.
• Puede cambiar y crecer.

El estudiante aprende que:
• No es digno de respeto.
• Los demás no son confiables.
• La violencia es la forma de resolver.
• No puede cambiar.

Aumentan la rabia, 
la desconfianza y la 
tendencia a ser 
agresivo.

Aumenta su 
autoestima, la 
empatía y su 
capacidad para 
resolver conflictos.

Escuchamos 
sin jugar

Validamos emociones 
y necesidades

Establecemos 
límites con respeto

Guíamos para 
reparar y aprender

Practicamos nuevas 
formas de convivir

Gritamos, culpamos 
o humillamos

Etiquetamos y 
excluimos

Aplicamos castigos 
sin diálogo

No escuchamos
ni comprendemos

No enseñamos 
nuevas formas

COMPRENDER PARA ACOMPAÑAR Y TRANSFORMAR
Las habilidades para convivir no aparecen de la nada: se aprenden.

Detrás de muchas conductas difíciles hay historias, emociones y aprendizajes previos.

Cada respuesta educa y deja una huella.

1. EXPERIENCIAS PREVIAS

SI RESPONDEMOS DESDE LA COMPRENSIÓN 
Y LA EDUCACIÓN...

SE GENERA APRENDIZAJE POSITIVO

Nuestro objetivo: acompañar para que cada estudiante aprenda, se desarrollo y construya relaciones sanas.

SE REFUERZAN APRENDIZAJES NEGATIVOS

SI RESPONDEMOS DESDE EL CASTIGO, LA HUMILLACIÓN 
O LA EXCLUSIÓN...

Generan dificultades para:

Identificar y manejar 
emociones 

(enojo, tristeza, 
frustración, miedo)

Expresar 
necesidades 
y pedir ayuda

Resolver 
conflictos de 

manera pacífica

Sentirse valorado, 
seguro y 

perteneciente

2. APRENDIZAJES Y NECESIDADES NO ATENDIDAS

Agresiones físicas o 
verbales

Desobediencia
y desafío

Burlas, exclusión o 
intimidación

Daño a otras personas o 
a la comunidad

3. CONDUCTAS QUE AFECTAN LA 
CONVIVENCIA

EL ROL DE LA COMISIÓN DE DISCIPLINA
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4.3.6.	 La disciplina desde un enfoque 
formativo

Debe orientarse al aprendizaje y al desarrollo 
integral de niñas, niños y adolescentes. Esto 
implica que las actuaciones disciplinarias 
no deben centrarse exclusivamente en 
el castigo, sino en promover procesos de 
reflexión, responsabilidad y aprendizaje para 
la convivencia.

Un enfoque formativo reconoce que muchas 
conductas pueden representar oportunidades 
para:

•	 Aprender habilidades sociales.

•	 Desarrollar autorregulación.

•	 Fortalecer la empatía.

•	 Comprender el impacto de las acciones.

•	 Construir mejores formas de relacionarse.

Las medidas formativas buscan que los 
estudiantes comprendan las consecuencias 
de las acciones, asuman responsabilidad por 
las conductas, participen activamente en la 
reparación del daño causado y desarrollen 
habilidades personales y sociales que les 
permitan prevenir nuevos conflictos y fortalecer 
una convivencia respetuosa dentro de la 
comunidad educativa.

Asimismo, este enfoque evita prácticas 
humillantes, violentas o degradantes que 
puedan afectar la dignidad o el bienestar 
emocional de estudiantes.

La disciplina escolar no busca únicamente 
detener conductas inadecuadas, sino enseñar 
progresivamente habilidades para convivir, 
resolver conflictos, asumir responsabilidades y 
relacionarse de manera respetuosa con otras 
personas.

HABILIDADES QUE FORTALECEN 
LA CONVIVENCIA PACÍFICA

Comunicación asertiva

Escucha activa

Empatía

Resolución pacífica de conflictos

Convivencia intercultural

Respeto a la diversidad

Trabajo colaborativo
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4.3.7.	 Justicia restaurativa en el ámbito 
educativo

Constituye un enfoque orientado a la 
reparación del daño, la reconstrucción de 
relaciones y la participación activa de las 
personas involucradas en un conflicto o 
situación disciplinaria.

A diferencia de los enfoques centrados 
exclusivamente en el castigo, la justicia 
restaurativa busca comprender:

•	 Qué ocurrió.

•	 Quiénes fueron afectados.

•	 Cuáles fueron las consecuencias.

•	 Qué acciones pueden realizarse 
para reparar el daño y fortalecer la 
convivencia.

En el ámbito educativo, este enfoque 
favorece el diálogo, la escucha y la 
empatía como bases para la convivencia, 
promoviendo además la responsabilidad y la 
participación activa de toda la comunidad 
educativa en la construcción de entornos 
seguros, respetuosos y orientados a la 
resolución pacífica de los conflictos.

Las prácticas restaurativas pueden contribuir 
a disminuir los conflictos en la comunidad 
educativa, fortalecer las relaciones entre 
estudiantes y personal educativo, prevenir 
distintas formas de violencia y mejorar el 
clima escolar mediante procesos orientados 
al diálogo, la reparación y la convivencia 
respetuosa.

Sin embargo, las prácticas restaurativas no 
sustituyen las obligaciones institucionales 
de protección, denuncia o referencia en 
situaciones de violencia, riesgo o posibles 
delitos.

4.3.8.	 Diferencias entre enfoque punitivo 
y restaurativo

Los enfoques punitivos se centran 
principalmente en identificar una falta y 
aplicar una sanción. Generalmente priorizan 
el castigo como mecanismo principal de 
respuesta.

Por el contrario, el enfoque restaurativo busca:

•	 Comprender las causas del conflicto.

•	 Reconocer el impacto de las acciones.

•	 Promover la responsabilidad.

•	 Escuchar a las personas afectadas.

•	 Construir soluciones orientadas a la 
reparación y la convivencia.

Mientras el enfoque punitivo suele enfocarse 
únicamente en la conducta, el enfoque 
restaurativo también toma en cuenta:

•	 Las relaciones.

•	 Las emociones.

•	 Las necesidades.

•	 Las oportunidades de aprendizaje.

Esto no significa ausencia de límites o 
consecuencias, sino que las medidas 
adoptadas deben tener sentido pedagógico, 
formativo y restaurativo.
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4.3.9.	 Diferentes enfoques, diferentes resultados

La prioridad es sancionar la conducta.
Se centra en el castigo.

El foco está en la falta.
Pregunta: “¿Qué norma rompió?”

El objetivo es imponer un castigo.
Busca sancionar.

El adulto decide casi todo.

Se basa en el control y la obediencia.

Puede generar miedo
o resentimiento.

Se busca que no vuelva a ocurrir por temor.

La prioridad es controlar
la conducta.

Se señala y se responsabiliza.
Suele enfocarse en culpables.

Las personas quedan marcadas por la falta.
Puede excluir o estigmatizar.

La prioridad es reparar el daño y fortalecer 
relaciones.

Se centra en la reparación y el 
aprendizaje.

El foco está en las personas y sus 
necesidades.

Pregunta: “¿Qué daño ocurrió?”

El objetivo es restaurar y fortalecer
la convivencia.

Busca reparar y reconstruir relaciones.

Se promueve el diálogo y la corresponsabilidad.

Las personas participan
en los acuerdos.

Se basa en la comprensión y el compromiso.

Promueve responsabilidad
y reflexión.

Se busca que no vuelva a ocurrir por 
aprendizaje.

La prioridad es fortalecer la convivencia.

Se busca comprender y transformar.

Se enfoca en necesidades
y soluciones.

Las personas son parte de la solución
y la comunidad.

Busca reintegrar y fortalecer vínculos.

ENFOQUE PUNITIVO ENFOQUE RESTAURATIVO

Ambos enfoques buscan mejorar la convivencia. La justicia restaurativa promueve aprendizaje, 
responsabilidad y reparación para construir comunidades educativas más seguras y humanas.

Las decisiones se toman de manera 
unilateral.

4.3.10.	 Reparación del daño y 
responsabilidad

La reparación del daño constituye uno de los 
elementos centrales del enfoque restaurativo. 
Implica que la persona responsable de 
una conducta reconozca el impacto de las 
acciones y participe activamente en acciones 
orientadas a reparar, restituir o compensar el 
daño causado.

Las medidas restaurativas deben aplicarse 
de manera proporcional, respetuosa y viable, 
manteniendo siempre un carácter formativo 
y considerando la edad, etapa de desarrollo 
y condiciones particulares de los estudiantes 
involucrados.

Algunos ejemplos pueden incluir:

•	 Disculpas.

•	 Acuerdos de convivencia.

•	 Reparación material.

•	 Acciones de apoyo.

•	 Compromisos de cambio.

•	 Actividades orientadas al fortalecimiento 
de la convivencia.

La reparación no debe entenderse como 
humillación, castigo público o exposición del 
estudiante.
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La reparación del daño debe desarrollarse 
desde un enfoque educativo, restaurativo y 
participativo. Esto significa que las medidas no 
deben imponerse únicamente como castigos, 
sino construirse mediante procesos de diálogo 
y reflexión donde los estudiantes puedan 
comprender qué ocurrió, cómo afectaron 
a otras personas y qué pueden hacer para 
contribuir a reparar la situación y fortalecer 
nuevamente la convivencia. 

Cuando las medidas son completamente 
impuestas, existe mayor probabilidad de 
que se vivan únicamente como sanciones 
externas, sin generar verdadera reflexión, 
responsabilidad o aprendizaje.

Por ello, resulta importante que la comisión 
de disciplina converse con las personas 
involucradas y facilite preguntas que ayuden 
a construir acuerdos restaurativos de manera 
colaborativa, por ejemplo:

•	 “¿Cómo cree que se sintió la otra 
persona?”

•	 “¿Qué podría ayudar a reparar el daño?”

•	 “¿Qué puede hacerse para evitar que 
vuelva a ocurrir?”

•	 “¿Qué necesitaría el grupo para sentirse 
nuevamente seguro y respetado?”

Estas conversaciones permiten que niñas, niños 
y adolescentes participen activamente en la 
búsqueda de soluciones y desarrollen mayor 
sentido de responsabilidad sobre las acciones.

La reparación puede adoptar distintas formas 
según la situación y la edad de estudiantes. 
Por ejemplo, en algunos casos puede 
incluir disculpas voluntarias, reparación o 
reposición de materiales dañados, acuerdos 
de convivencia, apoyo en actividades 
relacionadas con el cuidado del aula o 
participación en espacios de reflexión sobre 
convivencia y respeto. 

En situaciones de conflictos grupales, también 
pueden desarrollarse círculos de diálogo, 

actividades orientadas a reconstruir relaciones 
o compromisos colectivos para mejorar el 
ambiente en el grupo. Lo importante es que 
las medidas sean proporcionales, respetuosas, 
viables y orientadas al aprendizaje y 
fortalecimiento de la convivencia pacífica.

4.3.11.	 Límites del abordaje 
restaurativo

No todas las situaciones pueden abordarse 
exclusivamente mediante estrategias 
restaurativas o disciplinarias internas.

Deben activarse inmediatamente las rutas 
institucionales establecidas en el Protocolo 
de Identificación, Atención y Referencia 
de Casos de Violencia dentro del Sistema 
Educativo Nacional y en la Guía para la 
Prevención Secundaria de la Violencia en el 
Sistema Educativo Nacional, cuando existan 
situaciones que impliquen:

•	 Riesgo para la integridad.

•	 Violencia grave.

•	 Posibles delitos.

•	 Vulneración de derechos.

•	 Amenazas.

•	 Violencia sexual.

•	 Portación de armas.

•	 Extorsión.

•	 Conducta suicida.

•	 Cualquier situación de alto riesgo.

En estas situaciones, las comisiones de 
disciplina deben priorizar:

•	 La protección de niñas, niños y 
adolescentes.

•	 La seguridad de la comunidad educativa.

•	 La coordinación institucional.

•	 El cumplimiento de las obligaciones 
legales y administrativas correspondientes.
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5.	 Comisión de disciplina
5.1. 	 Definición 

Es la instancia interna del centro educativo 
encargada de apoyar la gestión de conflictos 
disciplinarios y contribuir al fortalecimiento 
de la convivencia pacífica en la comunidad 
educativa.

De conformidad con el Acuerdo Ministerial 
Número 01-2011: “La Comisión de Disciplina 
de cada centro educativo es el ente superior 
en materia del régimen disciplinario y de 
sanción a los educandos, debiendo garantizar 
la justicia, la equidad, el debido proceso, el 
derecho de defensa, respetando la integridad 
y dignidad de los educandos”.

La comisión de disciplina no debe 
comprenderse únicamente como una 
instancia sancionatoria. La función también 
implica promover respuestas formativas, 
restaurativas y orientadas al fortalecimiento 
de la convivencia escolar, procurando que 
las actuaciones disciplinarias contribuyan al 
aprendizaje, la reflexión, la responsabilidad y 
la reparación del daño.

Asimismo, la comisión de disciplina constituye 
un espacio importante para promover el diálogo 
y el análisis de las situaciones que afectan la 
convivencia escolar, contribuyendo a prevenir 
respuestas arbitrarias o desproporcionadas y 
favoreciendo actuaciones respetuosas de los 
derechos de niñas, niños y adolescentes en la 
comunidad educativa.

La comisión de disciplina tiene como objetivos:

•	 Contribuir al fortalecimiento de la 
convivencia pacífica en el centro 
educativo.

•	 Promover respuestas formativas y 
restaurativas frente a conflictos y faltas 
disciplinarias.

•	 Garantizar actuaciones respetuosas de la 
dignidad y derechos de estudiantes.

•	 Favorecer el análisis objetivo y proporcional 
de las situaciones disciplinarias.

•	 Promover la reparación del daño y la 
responsabilidad.

•	 Prevenir prácticas humillantes, 
discriminatorias o violentas.

•	 Contribuir a la protección y bienestar de 
la comunidad educativa.

Asimismo, la comisión de disciplina debe 
favorecer la articulación institucional cuando 
existan situaciones que requieran activar 
rutas de protección, referencia o denuncia 
conforme al Protocolo de Identificación, 
Atención y Referencia de Casos de Violencia 
dentro del Sistema Educativo Nacional y 
demás instrumentos institucionales vigentes.

Las comisiones de disciplina no sustituyen el rol 
preventivo y formativo de docentes, dirección, 
familias y demás integrantes de la comunidad 
educativa. La convivencia pacífica se 
construye diariamente desde las relaciones 
cotidianas dentro y fuera del aula.

5.2.	 Integración de la comisión de 
disciplina

Debe realizarse conforme a lo establecido en la 
normativa vigente. De acuerdo con el artículo 
25 del Acuerdo Ministerial Número 01-2011: “La 
Comisión de Disciplina del centro educativo se 
integra por el director y tres educadores electos 
democráticamente por el claustro y un padre 
de familia que sea propuesto por la comunidad 
educativa. De no haber algún padre de familia 
que desee formar parte de esta comisión, la 
deberá integrar otro educador electo de la 
misma manera que a los otros”.

La conformación de la comisión debe 
realizarse preferiblemente al inicio de cada 
ciclo escolar, procurando que los integrantes 
conozcan la normativa vigente, los protocolos 
institucionales y las orientaciones relacionadas 
con convivencia pacífica, disciplina escolar 
y protección integral de niñas, niños y 
adolescentes.
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Es recomendable que los integrantes de la 
comisión sean personas reconocidas por:

•	 Responsabilidad.

•	 Equilibrio.

•	 Capacidad de diálogo. 

•	 Confidencialidad.

•	 Imparcialidad.

•	 Disposición para contribuir a la 
convivencia pacífica.

Fortalecer una cultura de convivencia pacífica 
en el Sistema Educativo Nacional requiere 
que esta guía sea conocida, comprendida y 
utilizada no únicamente por quienes integran 
actualmente las comisiones de disciplina, sino 
también por futuros integrantes, docentes, 
autoridades educativas y demás miembros de 
la comunidad educativa. 

Compartir y socializar estas orientaciones 
contribuye a generar criterios institucionales 
más claros, coherentes y respetuosos para 
la atención de conflictos y situaciones que 
afectan la convivencia escolar. Asimismo, 
favorece actuaciones más preventivas, 
formativas y restaurativas, fortaleciendo 
ambientes educativos seguros, inclusivos y 
orientados al bienestar integral de niñas, niños 
y adolescentes.

5.3.	 Funciones y alcances

La comisión de disciplina tiene funciones 
orientadas al análisis y abordaje de situaciones 
que afectan la convivencia escolar y el 
cumplimiento de las normas institucionales.

Entre las principales funciones se encuentran:

•	 Conocer situaciones disciplinarias que le 
sean remitidas.

•	 Analizar objetivamente los hechos y 
circunstancias relacionadas con cada 
caso.

•	 Promover soluciones formativas y 

restaurativas.

•	 Favorecer la escucha y participación de 
las personas involucradas.

•	 Proponer medidas proporcionales y 
respetuosas de la dignidad humana.

•	 Promover la reparación del daño.

•	 Documentar las actuaciones realizadas.

•	 Dar seguimiento a acuerdos y medidas 
implementadas.

La comisión también puede contribuir a 
identificar situaciones recurrentes que afectan 
la convivencia escolar, fortalecer las medidas 
preventivas en el centro educativo y promover 
prácticas institucionales orientadas a la 
construcción de una cultura de paz, respeto y 
resolución pacífica de los conflictos.

Sin embargo, las funciones de la comisión de 
disciplina no sustituyen las responsabilidades 
propias de la dirección del centro educativo, 
las rutas institucionales de protección ni las 
obligaciones legales de denuncia y referencia 
ante situaciones de violencia o posibles delitos 
que afecten a niñas, niños y adolescentes.

5.4.	 Límites de actuación

Las comisiones de disciplina deben actuar en 
el marco de las competencias y conforme a 
la normativa vigente.

Existen situaciones que no deben resolverse 
exclusivamente mediante medidas 
disciplinarias internas o prácticas restaurativas, 
especialmente cuando impliquen:

•	 Violencia sexual.

•	 Violencia física grave.

•	 Amenazas.

•	 Portación de armas.

•	 Extorsión.
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•	 Ciberdelitos.

•	 Conducta suicida.

•	 Vulneración grave de derechos.

•	 Posibles delitos.

En estos casos, la comisión de disciplina debe 
articular la actuación con:

•	 El Protocolo de Identificación, Atención y 
Referencia de Casos de Violencia dentro 
del Sistema Educativo Nacional. 

•	 La Guía para la Prevención Secundaria 
de la Violencia en el Sistema Educativo 
Nacional.

•	 Profesionales de PROESVI de la 
dirección departamental de educación 
correspondiente.

•	 Las autoridades competentes 
correspondientes.

Asimismo, la comisión de disciplina, bajo 
ninguna circunstancia debe:

•	 Imponer medidas humillantes.

•	 Exponer públicamente a estudiantes.

•	 Divulgar información confidencial.

•	 Actuar desde prejuicios o discriminación.

•	 Ni aplicar medidas desproporcionadas o 
contrarias a la dignidad humana.

5.5.	 Perfil de los integrantes

Las personas que integran la comisión de 
disciplina deben actuar con responsabilidad, 
imparcialidad y compromiso con la 
convivencia pacífica y la protección integral 
de niñas, niños y adolescentes.

Es importante que los integrantes fortalezcan 
habilidades relacionadas con:

•	 Escucha activa.

•	 Comunicación asertiva.

•	 Mediación.

•	 Resolución pacífica de conflictos.

•	 Manejo emocional.

•	 Confidencialidad.

•	 Análisis objetivo de situaciones 
disciplinarias.

Asimismo, deben procurar actuaciones 
basadas en el respeto, la empatía y la equidad, 
promoviendo además la corresponsabilidad y 
la protección de los derechos de niñas, niños 
y adolescentes en la comunidad educativa.

La participación en la comisión de disciplina 
implica comprender que las actuaciones 
disciplinarias pueden tener impacto 
significativo en el bienestar emocional, sentido 
de pertenencia y trayectoria educativa de 
estudiantes, por lo que las decisiones deben 
tomarse con responsabilidad, prudencia y 
enfoque formativo.

5.6.	 Pertinencia cultural y lingüística 
en la actuación de la comisión de 
disciplina

La actuación de las comisiones de disciplina 
debe desarrollarse con respeto a la diversidad 
cultural, lingüística y comunitaria presente en 
el Sistema Educativo Nacional. Guatemala es 
un país multicultural y multilingüe, por lo que 
las actuaciones disciplinarias y restaurativas 
deben procurar ser culturalmente pertinentes y 
comprensibles para niñas, niños, adolescentes 
y familias.

La pertinencia cultural implica reconocer que 
las formas de comunicación, resolución de 
conflictos, expresión emocional y convivencia 
pueden variar entre comunidades y pueblos, sin 
que ello signifique justificar prácticas contrarias 
a los derechos humanos o a la protección 
integral de niñas, niños y adolescentes.

Siempre que sea posible, es recomendable 
que la comisión de disciplina incluya personas 
que hablen el idioma predominante de 
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la comunidad educativa o que puedan 
facilitar una comunicación clara y respetuosa 
con estudiantes y familias. La comprensión 
adecuada de lo ocurrido resulta fundamental 
para evitar malentendidos, injusticias o 
actuaciones que puedan percibirse como 
discriminatorias o excluyentes.

Asimismo, las actuaciones deben desarrollarse 
utilizando lenguaje sencillo, respetuoso y 
culturalmente comprensible, especialmente 
cuando se trabaja con niñas, niños, 
adolescentes o familias que tienen como 
idioma principal un idioma maya, xinka o 
garífuna.

Por ejemplo, en una comunidad donde la 
mayoría de estudiantes y familias hablan 
K’iche’, Q’eqchi’, Mam u otro idioma local, 
la comisión de disciplina debe procurar que 
las conversaciones importantes puedan 
desarrollarse en el idioma que las personas 
comprendan mejor. Esto ayuda a evitar 
malentendidos, favorece la participación 
de las familias y fortalece la confianza en las 
actuaciones institucionales.

Las comisiones de disciplina también pueden 
tomar en cuenta prácticas comunitarias 
orientadas al diálogo, la reparación del daño, 
la reflexión colectiva y la restauración de 
relaciones, siempre que:

•	 Respeten la dignidad humana. 

•	 No impliquen humillación. 

•	 No vulneren derechos. 

•	 Sean compatibles con los principios de 
protección integral y justicia restaurativa. 

Por ejemplo, en algunas comunidades puede 
resultar valioso promover conversaciones 
restaurativas donde participen personas 
significativas para el estudiante, líderes 
comunitarios reconocidos por la autoridad 
moral o espacios colectivos de reflexión 
orientados a reconstruir acuerdos de 
convivencia y fortalecer la responsabilidad 
frente al grupo.

La pertinencia cultural también implica 
evitar actuaciones basadas en prejuicios, 
discriminación étnica, burlas sobre formas 
de hablar, vestimenta, identidad cultural 
o prácticas comunitarias. Toda actuación 
disciplinaria debe desarrollarse desde el 
respeto a la dignidad, identidad y derechos 
de las personas.

Además, las comisiones de disciplina deben 
reconocer que algunos conflictos pueden 
estar influenciados por procesos históricos 
de discriminación, exclusión o racismo que 
afectan el bienestar y la convivencia en los 
centros educativos. Por ello, resulta importante 
fortalecer ambientes educativos inclusivos, 
respetuosos y libres de discriminación.

Las actuaciones culturalmente pertinentes 
contribuyen a generar mayor confianza, 
participación y legitimidad institucional en la 
comunidad educativa, favoreciendo procesos 
de convivencia pacífica más cercanos a 
la realidad social y cultural de niñas, niños y 
adolescentes.

5.7.	 Confidencialidad y documentación

Las situaciones abordadas por la comisión 
de disciplina deben manejarse con 
confidencialidad y respeto a la dignidad de las 
personas involucradas.

La información relacionada con los casos 
atendidos por la comisión de disciplina debe 
manejarse con confidencialidad y respeto a la 
dignidad de las personas involucradas. Debe 
evitarse conversar sobre las situaciones frente a 
otros estudiantes, divulgar información en grupos 
de mensajería, exponer detalles sensibles 
innecesariamente o generar estigmatización 
hacia niñas, niños y adolescentes.

La confidencialidad protege el bienestar, la 
seguridad y los derechos de niñas, niños y 
adolescentes. Sin embargo, este principio 
no impide compartir información con 
autoridades competentes cuando exista riesgo 
o vulneración de derechos que requiera activar 
rutas institucionales de protección.
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Asimismo, las actuaciones relevantes deben 
registrarse de manera objetiva y clara 
mediante actas, acuerdos u otros mecanismos 
institucionales establecidos por el centro 
educativo.

La documentación debe describir los hechos 
de manera objetiva, evitar juicios personales 
o descalificaciones y registrar claramente los 
acuerdos, medidas y acciones de seguimiento 
realizadas por la comisión de disciplina.

5.8.	 Coordinación institucional

La comisión de disciplina debe mantener 
coordinación con:

•	 Dirección del centro educativo.

•	 Personal docente.

•	 Familias.

•	 Profesionales que ejercen funciones de 
supervisión educativa.

•	 Comisión departamental de seguimiento 
de casos de violencia y profesionales de 
PROESVI de la dirección departamental 
de educación correspondiente. 

•	 Otras instancias institucionales cuando 
corresponda.

La convivencia escolar y la protección 
integral requieren acciones coordinadas y 
corresponsables entre los distintos actores de 
la comunidad educativa y las instituciones 
competentes.

Cuando existan situaciones de riesgo, violencia 
o posibles delitos, la coordinación institucional 
debe realizarse de manera inmediata, 
respetando los procedimientos establecidos 
en los instrumentos institucionales vigentes.
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5.9.	 Recomendaciones para la actuación de la comisión

Permitir que cada persona exprese lo ocurrido.
Escuchar con respeto y atención.

Proteger la información y la dignidad de las 
personas.

Hablar en privado y con confidencialidad.

Usar lenguaje claro y adecuado a la edad y 
contexto.

Explicar con claridad el proceso y los 
acuerdos.

Documentar de manera objetiva.

Buscar soluciones que fortalezcan la 
convivencia.

Promover la reparación del daño y el 
aprendizaje.

Priorizar la protección de niñas, niños y 
adolescentes.

Activar protocolos cuando corresponda.

Fomentar la participación de los 
involucrados, para aprender de cada 
situación y proponer soluciones. Facilitar el 
diálogo, la reflexión y la corresponsabilidad.

Verificar avances y ajustar acciones cuando 
sea necesario.

Dar seguimiento a acuerdos y medidas.

Humillar, ridiculizar o 
minimizar lo que ocurrió.

Exponer o comentar el caso frente a 
otras personas o en redes sociales.

Estas acciones aumentan el daño y no educan.

Gritar, amenazar o usar lenguaje 
agresivo.

Evitar asumir culpabilidades sin analizar.
Etiquetar o juzgar a las personas

No contribuyen al aprendizaje ni a la 
convivencia.

Aplicar castigos degradantes o 
desproporcionados.

No minimizar situaciones que pueden afectar la 
seguridad.

Ignorar señales de riesgo
o violencia.

El acompañamiento es clave para el cambio 
y la reparación.

Dejar sin seguimiento.

por su idioma, cultura, situación social, género, 
discapacidad o cualquier otra característica.

Discriminar a las personas

QUÉ HACER QUÉ NO HACER

Siempre: actuar con respeto, imparcialidad, empatía y priorizar el bienestar y la protección de todas las 
personas involucradas.

Registrar hechos, acuerdos y medidas sin 
juicios ni etiquetas.
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6.	 Orientaciones generales 
para la atención de casos

Las comisiones de disciplina desempeñan un 
papel importante en el abordaje de conflictos 
y situaciones disciplinarias en los centros 
educativos. La manera en que se atienden estas 
situaciones puede influir significativamente en 
el bienestar emocional de estudiantes, en el 
clima educativo y en la convivencia escolar.

Por ello, toda actuación debe desarrollarse 
de manera respetuosa, objetiva, proporcional 
y orientada a la protección de derechos, 
procurando respuestas formativas y 
restaurativas que contribuyan al aprendizaje y 
a la convivencia pacífica.

Asimismo, es importante recordar que no 
todas las situaciones requieren el mismo tipo 
de respuesta institucional. Algunas pueden 
resolverse mediante diálogo, mediación y 
acuerdos restaurativos; mientras que otras 
requieren activar inmediatamente las rutas 
institucionales de protección y referencia 
establecidas por el Ministerio de Educación.

6.1.	 Escucha inicial

Constituye uno de los primeros pasos para 
comprender adecuadamente una situación 
disciplinaria o conflicto.

Las personas involucradas deben tener la 
oportunidad de expresar lo ocurrido, cómo se 
sienten, cómo perciben la situación y cuáles 
consideran que han sido las consecuencias del 
conflicto. Durante este proceso es importante 
escuchar sin interrumpir constantemente, 
mantener una actitud calmada y respetuosa, 
evitar burlas, amenazas o juicios anticipados 
y procurar comprender el contexto de la 
situación antes de tomar decisiones.

La forma en que las personas adultas reaccionan 
durante las primeras conversaciones puede 
influir significativamente en la manera en que 
niñas, niños y adolescentes viven el proceso 
disciplinario. Cuando estudiantes sienten que 

son humillados, castigados inmediatamente 
o que nadie intenta comprender lo ocurrido, 
es más probable que respondan con miedo, 
enojo, silencio, negación o mayor agresividad.

Por ello, durante la escucha inicial resulta 
importante utilizar preguntas abiertas y 
calmadas que ayuden a comprender la 
situación sin aumentar la tensión. Por ejemplo, 
puede ser más útil preguntar:

•	 “¿Qué ocurrió?” 

•	 “¿Cómo se sintió en ese momento?” 

•	 “¿Qué cree que pasó antes de que 
ocurriera esto?” 

•	 “¿Cómo se siente ahora con lo que 
sucedió?”

•	 “¿Qué necesitaría para que esta situación 
mejore?”

En lugar de iniciar con acusaciones, amenazas 
o expresiones como: 

•	 “Usted siempre está en problemas”. 

•	 “Otra vez hizo lo mismo”. 

•	 “Ya sabía que iba a terminar mal”. 

Asimismo, es importante recordar que escuchar 
no significa justificar conductas inadecuadas 
ni dejar de establecer límites. La escucha 
permite comprender mejor el contexto, 
identificar necesidades de apoyo y favorecer 
respuestas más educativas, proporcionales y 
orientadas a la convivencia pacífica.

Durante este proceso es importante:

•	 Escuchar sin interrumpir constantemente.

•	 No permitir ni hacer burlas, amenazas o 
descalificaciones.

•	 Mantener una actitud respetuosa y 
calmada.

•	 Evitar emitir juicios anticipados.

•	 Procurar comprender el contexto de la 
situación.
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La escucha activa favorece la reducción de 
tensiones, la construcción de confianza, la 
identificación de necesidades y un análisis 
más objetivo de los hechos, contribuyendo 
así a una atención más respetuosa y efectiva 
de las situaciones que afectan la convivencia 
escolar.

Asimismo, es importante recordar que 
muchas niñas, niños y adolescentes pueden 
sentirse avergonzados, temerosos o alterados 
emocionalmente al hablar sobre situaciones 
conflictivas o disciplinarias. Por ello, la forma 
en que se desarrolla la escucha inicial puede 
influir significativamente en el proceso posterior.

Las situaciones disciplinarias pueden generar 
enojo, frustración, miedo o preocupación en 
docentes, directivos y familias. Sin embargo, las 
decisiones tomadas impulsivamente desde la 
ira, el miedo a perder autoridad, la humillación 
o la necesidad inmediata de castigo pueden 
aumentar el conflicto y afectar el bienestar 
de estudiantes. Los adultos también requieren 
aprender y practicar cómo regular las 
emociones: respirar; notar lo que sucede a 
nivel interno; no reaccionar inmediatamente; 
no gritar; no actuar desde el enojo o desde el 
miedo; no actuar “Para que sirva de ejemplo”.

6.2.	 Análisis de la situación

Antes de tomar decisiones o proponer medidas, 
la comisión de disciplina debe analizar 
cuidadosamente cada situación, procurando 
comprender no solo la conducta observada, 
sino también el contexto, las necesidades y las 
oportunidades de aprendizaje que puedan 
existir detrás del conflicto o falta disciplinaria.

La función de la comisión de disciplina no 
consiste únicamente en determinar una 
sanción. El papel también es educativo y 
formativo. Esto implica ayudar a que niñas, 
niños y adolescentes comprendan el impacto 
de las acciones, desarrollen responsabilidad, 
fortalezcan habilidades para la convivencia y 
encuentren mejores formas de relacionarse y 
resolver conflictos.

Para ello, es importante analizar:

•	 Qué ocurrió.

•	 Quiénes participaron.

•	 Cómo ocurrió la situación.

•	 Cuál fue el impacto en las personas 
involucradas.

•	 Si existieron riesgos o afectaciones.

•	 Si se trata de un conflicto, una falta 
disciplinaria o una situación de violencia.

•	 Qué respuesta institucional corresponde.

El análisis de las situaciones debe realizarse 
evitando prejuicios, estigmatización, 
favoritismos, discriminación y etiquetas 
negativas, así como decisiones impulsivas 
basadas únicamente en el enojo o la 
presión del momento, procurando siempre 
actuaciones objetivas, respetuosas y centradas 
en el bienestar de la comunidad educativa.

Asimismo, es importante considerar:

•	 La edad y etapa de desarrollo del 
estudiante.

•	 El contexto familiar, social y educativo.

•	 La intencionalidad de la conducta.

•	 La frecuencia con la que ocurre.

•	 La existencia de antecedentes.

•	 Las emociones involucradas.

•	 La gravedad de las consecuencias.

En muchos casos, detrás de una conducta 
conflictiva pueden existir dificultades 
emocionales, problemas de convivencia, 
experiencias de violencia, necesidad 
de atención, dificultades para manejar 
emociones o carencia de habilidades para 
resolver conflictos adecuadamente. Esto no 
significa justificar conductas que afectan 
la convivencia, sino comprenderlas mejor 
para responder de manera más efectiva y 
educativa.
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No todas las conductas requieren medidas 
severas o sancionatorias. En numerosos casos, 
las respuestas formativas y restaurativas pueden 
generar mejores resultados para fortalecer la 
convivencia, promover la reflexión, reparar el 
daño y prevenir nuevos conflictos.

Por ello, las medidas adoptadas por la 
comisión de disciplina deben procurar que el 
estudiante:

•	 Comprender las consecuencias de las 
acciones.

•	 Asumir la responsabilidad.

•	 Participar en la reparación del daño.

•	 Fortalecer las habilidades para la 
convivencia.

•	 Mantener el vínculo con el proceso 
educativo y con la comunidad educativa.

Por ejemplo, no es lo mismo que dos 
estudiantes discutan durante un juego y luego 
puedan conversar para llegar a un acuerdo, a 
que un estudiante amenace reiteradamente a 
otro, lo intimide o le genere temor de asistir al 
centro educativo. 

En el primer caso, probablemente se trata de 
un conflicto que puede abordarse mediante 
diálogo, mediación y acuerdos restaurativos. 
En el segundo caso, puede tratarse de una 
situación de violencia o riesgo que requiere 
activar las rutas institucionales correspondientes.

Asimismo, cuando una conducta implica 
incumplimiento de normas, pero no existe 
daño grave ni riesgo inmediato, puede 
abordarse como falta disciplinaria desde 
medidas formativas y restaurativas. 

Por ejemplo, si un estudiante interrumpe 
constantemente la clase, daña materiales 
o incumple acuerdos del aula, la comisión 
debe analizar el contexto, escuchar a las 
personas involucradas y proponer medidas 
orientadas a la responsabilidad, la reparación 
y el aprendizaje.

El objetivo final no debe ser únicamente corregir 
una conducta, sino contribuir al desarrollo 
integral de niñas, niños y adolescentes y al 
fortalecimiento de una convivencia pacífica 
dentro del centro educativo.

6.3.	 Actuación sensible a la 
discapacidad

Las actuaciones de las comisiones de 
disciplina deben desarrollarse con sensibilidad 
y respeto hacia estudiantes con discapacidad, 
garantizando igualdad de trato, protección de 
derechos y acceso a medidas disciplinarias 
justas, comprensibles y adecuadas a las 
necesidades.

La discapacidad no debe ser motivo de 
discriminación, exclusión, humillación 
ni aplicación automática de medidas 
disciplinarias más severas. Asimismo, es 
importante reconocer que algunas conductas 
pueden estar relacionadas con barreras de 
comunicación, dificultades de regulación 
emocional, necesidades de apoyo, 
sobrecarga sensorial o formas distintas de 
comprender las normas y las interacciones 
sociales.

Por ello, las medidas adoptadas por la 
comisión de disciplina deben procurar que 
el estudiante comprenda las consecuencias 
de las acciones, asuma responsabilidad por 
la conducta, participe en la reparación del 
daño causado, fortalezca habilidades para 
la convivencia y mantenga su vínculo con 
el proceso educativo y con la comunidad 
educativa.

Esto no significa justificar conductas que afecten 
la convivencia, sino asegurar actuaciones 
más justas, proporcionales y orientadas al 
aprendizaje y protección integral.

Las conversaciones deben desarrollarse 
utilizando formas de comunicación accesibles, 
lenguaje claro y tiempo suficiente para que el 
estudiante pueda expresarse y comprender 
lo ocurrido. En algunos casos puede ser 
importante:
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•	 Utilizar apoyos visuales. 

•	 Explicar instrucciones paso a paso.

•	 Reducir estímulos que generen ansiedad. 

•	 Permitir acompañamiento de una 
persona de confianza. 

•	 Coordinar apoyo con personal 
de educación especial cuando 
corresponda. 

Por ejemplo, un estudiante con trastorno del 
espectro autista puede reaccionar de manera 
intensa ante cambios inesperados, burlas, 
ruido excesivo o dificultades para interpretar 
interacciones sociales. Antes de asumir 
que existe “Desobediencia” o “Agresividad 
intencional”, la comisión de disciplina debe 
valorar si la situación estuvo relacionada 
con sobrecarga emocional o dificultades de 
regulación y analizar qué apoyos o ajustes 
podrían ayudar a prevenir nuevas situaciones.

De igual manera, un estudiante con 
discapacidad auditiva podría no comprender 
completamente una indicación verbal 
realizada en medio de mucho ruido, mientras 
que un estudiante con discapacidad 
intelectual puede requerir explicaciones más 
concretas y acompañamiento adicional 
para comprender las consecuencias de una 
conducta.

Las actuaciones sensibles a la discapacidad 
también implican realizar ajustes razonables 
que permitan a niñas, niños y adolescentes 
comprender el proceso y participar de 
manera segura y adecuada. Estos ajustes 
no representan privilegios, sino formas de 
garantizar igualdad de participación y respeto 
a la dignidad de las personas.

Por ejemplo, algunos estudiantes con 
discapacidad intelectual o dificultades de 
aprendizaje pueden necesitar explicaciones 
más breves, concretas y realizadas paso a paso, 
evitando preguntas demasiado abstractas o 
extensas. En otros casos, puede ser útil utilizar 
ejemplos sencillos, apoyos visuales o verificar 

constantemente si el estudiante comprendió 
lo que se está conversando.

Asimismo, estudiantes con trastorno del 
espectro autista, dificultades sensoriales o 
ansiedad pueden sentirse sobrecargados 
durante reuniones largas, ambientes ruidosos 
o conversaciones con muchas personas al 
mismo tiempo. En estas situaciones, puede ser 
necesario reducir estímulos, permitir pausas, 
mantener un tono calmado o desarrollar las 
conversaciones en espacios más tranquilos y 
estructurados.

También es importante evitar interpretar 
automáticamente ciertas conductas como 
“Desobediencia”, “Reto” o “Falta de interés”, 
sin analizar si pueden estar relacionadas 
con necesidades específicas de apoyo, 
dificultades de comunicación, regulación 
emocional o comprensión social. La comisión 
de disciplina debe procurar comprender el 
contexto y coordinar con docentes, familias 
y personal de apoyo cuando sea necesario 
para favorecer respuestas más adecuadas, 
inclusivas y formativas.

Las actuaciones sensibles a la discapacidad 
también implican evitar cualquier práctica 
que pueda generar humillación, exclusión o 
afectación a la dignidad del estudiante. Por 
ello, deben evitarse las burlas, imitaciones, 
etiquetas ofensivas, infantilización, exposición 
pública o cualquier medida que aumente 
la discriminación o el aislamiento en la 
comunidad educativa. Las actuaciones 
disciplinarias nunca deben centrarse en 
ridiculizar las dificultades del estudiante ni 
en utilizar la discapacidad como motivo de 
señalamiento o castigo.

Asimismo, es importante reconocer que 
algunos estudiantes con discapacidad 
pueden haber vivido previamente experiencias 
de exclusión, rechazo o incomprensión en 
los distintos espacios sociales y educativos. 
Por ello, la manera en que la comisión de 
disciplina actúa puede influir significativamente 
en la seguridad emocional, el sentido de 
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pertenencia y la confianza del estudiante en 
el centro educativo.

Cuando sea necesario, la comisión de 
disciplina debe coordinar con docentes, 
personal de educación especial, dirección, 
familias y otras instancias institucionales, 
con el propósito de fortalecer estrategias de 
apoyo, acompañamiento y convivencia. Esta 
coordinación puede ayudar a comprender 
mejor las necesidades del estudiante, 
identificar ajustes razonables, prevenir nuevas 
situaciones conflictivas y favorecer respuestas 
más adecuadas, inclusivas y orientadas 
al bienestar integral de niñas, niños y 
adolescentes.

La protección integral de estudiantes con 
discapacidad requiere promover ambientes 
educativos accesibles, respetuosos e inclusivos, 
donde las medidas disciplinarias contribuyan 
al aprendizaje, la participación y el bienestar 
emocional, evitando prácticas discriminatorias 
o desproporcionadas.

6.4. 	 Protección de la dignidad del 
estudiante

Toda actuación disciplinaria debe mantener 
una vigilancia constante que asegure el 
respeto de la dignidad humana de niñas, niños 
y adolescentes. Las medidas disciplinarias 
nunca deben incluir:

•	 Humillaciones.

•	 Burlas.

•	 Insultos.

•	 Castigos físicos.

•	 Exposición pública.

•	 Amenazas.

•	 Ni prácticas que afecten el bienestar 
emocional o la integridad de estudiantes.

Las actuaciones de la comisión de disciplina 
deben desarrollarse con respeto a la dignidad, 
derechos y bienestar de los estudiantes, 

erradicando prácticas degradantes, exposición 
pública o cualquier medida que pueda 
generar daño, discriminación o afectaciones 
emocionales.

La protección de la dignidad implica reconocer 
que toda persona merece un trato respetuoso, 
incluso cuando haya incumplido normas o 
participado en conflictos.

Asimismo, es importante reconocer que el 
racismo y la discriminación también pueden 
afectar la convivencia escolar y la manera 
en que niñas, niños y adolescentes viven los 
procesos disciplinarios en el centro educativo. 
Las burlas, exclusión, apodos ofensivos, 
humillaciones o estereotipos relacionados 
con el origen étnico, idioma, vestimenta, 
identidad cultural o pertenencia a pueblos 
indígenas constituyen formas de violencia y 
discriminación que deben ser prevenidas y 
abordadas por las comisiones de disciplina. 
Por ello, las actuaciones institucionales deben 
promover el respeto a la diversidad cultural 
y evitar cualquier práctica discriminatoria, 
favoreciendo ambientes educativos inclusivos, 
dignos y respetuosos para todas las personas.

Las comisiones de disciplina también 
deben prevenir actuaciones basadas en 
estereotipos de género, sexismo o formas de 
discriminación que afecten especialmente 
a niñas y adolescentes. En ocasiones, ciertas 
conductas pueden interpretarse de manera 
desigual dependiendo de si quien las realiza 
es una niña o un niño. 

Por ejemplo, puede ocurrir que se considere 
“Normal” que los niños reaccionen con 
agresividad o que se juzgue con mayor 
severidad a niñas y adolescentes por expresar 
enojo, defenderse, opinar firmemente o no 
ajustarse a expectativas tradicionales sobre 
comportamiento “Adecuado”. Estas diferencias 
pueden generar respuestas injustas, humillantes 
o discriminatorias en los procesos disciplinarios.

Asimismo, deben evitarse comentarios, burlas 
o valoraciones relacionadas con la apariencia 
física, forma de vestir, relaciones personales, 
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expresión emocional o roles de género de 
las estudiantes. Frases como “Las señoritas 
deben comportarse mejor”, “Eso no es 
comportamiento de mujer” o cuestionamientos 
que responsabilicen a niñas y adolescentes 
por situaciones de acoso, violencia o conflictos 
reproducen formas de discriminación que 
afectan la dignidad y bienestar. 

Las actuaciones de las comisiones de 
disciplina deben desarrollarse desde el respeto, 
la igualdad y la protección de derechos, 
promoviendo ambientes educativos donde 
todas las personas sean tratadas con equidad 
y libres de discriminación o violencia basada 
en género.

6.5.	 Prevención de revictimización

En situaciones relacionadas con violencia, 
afectación emocional o vulneración de 
derechos, es fundamental evitar acciones que 
puedan aumentar el daño o generar nuevas 
afectaciones emocionales.

La revictimización puede ocurrir cuando:

•	 Se obliga repetidamente al estudiante a 
narrar lo ocurrido.

•	 Se duda constantemente del relato.

•	 Se minimiza la situación.

•	 Se responsabiliza por lo ocurrido.

•	 Se expone públicamente el caso.

•	 Se generan comentarios humillantes o 
estigmatizantes.

Las comisiones de disciplina deben procurar 
actuaciones sensibles, respetuosas y orientadas 
a la protección emocional de estudiantes, 
especialmente cuando existan situaciones de 
violencia, discriminación, acoso o afectación 
significativa.

6.6.	 Participación de madres, padres o 
responsables

Favorece la comprensión de las situaciones y 
fortalece los procesos de acompañamiento y 
seguimiento.

Cuando corresponda, es importante:

•	 Informar de manera clara y respetuosa.

•	 Promover el diálogo.
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•	 Favorecer acuerdos orientados al 
bienestar del estudiante.

•	 Procurar acciones coordinadas entre 
familia y centro educativo.

Sin embargo, debe evitarse que las reuniones 
se conviertan en espacios de confrontación, 
humillación o culpabilización del estudiante.

Las reuniones con madres, padres o 
responsables también deben desarrollarse 
desde un enfoque respetuoso, formativo 
y orientado a la protección y bienestar de 
estudiantes. En muchas ocasiones, las familias 
pueden experimentar vergüenza, enojo, 
frustración o temor frente a las situaciones 
disciplinarias, especialmente cuando sienten 
que el comportamiento de los hijos afecta 
la imagen frente al centro educativo o frente 
a otras personas. A veces estas emociones 
pueden llevar a reacciones impulsivas, regaños 
humillantes o descalificaciones hacia niñas, 
niños y adolescentes durante las reuniones.

Por ello, la comisión de disciplina debe 
procurar que estos espacios no se conviertan 
en escenarios de humillación o confrontación 
contra estudiantes. Es importante mantener 
una actitud calmada, orientar la conversación 
hacia la comprensión de lo ocurrido y recordar 
que el objetivo principal es apoyar procesos 
de aprendizaje, reparación y mejora de la 
convivencia, no avergonzar públicamente a 
las personas involucradas.

Asimismo, puede ser útil validar las emociones 
de madres, padres o responsables sin reforzar 
prácticas agresivas o humillantes. Por ejemplo, 
frases como:

•	 “Se entiende que esta situación puede 
generar preocupación o enojo”.

•	 	 “Lo importante ahora es pensar cómo 
apoyar al estudiante para que esta 
situación no vuelva a repetirse”.

•	 “Se busca juntos formas de fortalecer 
la convivencia y el aprendizaje, esto 
puede ayudar a disminuir tensiones y 

orientar la reunión hacia soluciones más 
constructivas”.

También es importante evitar que durante 
las reuniones se utilicen insultos, amenazas, 
burlas o comparaciones degradantes hacia 
estudiantes. Cuando esto ocurra, la comisión 
de disciplina debe intervenir respetuosamente 
para reconducir la conversación y proteger 
la dignidad y bienestar emocional de niñas, 
niños y adolescentes.

Asimismo, cuando existan situaciones de 
violencia o riesgo, las actuaciones deben 
desarrollarse conforme a los protocolos 
institucionales vigentes y priorizando la 
protección integral de niñas, niños y 
adolescentes.

6.7.	 Registro de actuaciones

Las actuaciones relevantes realizadas por la 
comisión de disciplina deben documentarse 
de manera clara, objetiva y ordenada.

El registro puede incluir:

•	 Fecha.

•	 Descripción objetiva de la situación.

•	 Personas participantes.

•	 Acuerdos.

•	 Medidas adoptadas.

•	 Seguimiento realizado.

La documentación de las actuaciones 
realizadas por la comisión de disciplina debe 
elaborarse de manera objetiva, respetuosa 
y confidencial. Los registros deben describir 
hechos concretos y verificables, evitando 
juicios personales, interpretaciones subjetivas 
o lenguaje ofensivo que pueda afectar la 
dignidad de las personas involucradas. 

Asimismo, toda la información relacionada 
con los casos debe manejarse con la debida 
confidencialidad, resguardando la privacidad 
y bienestar de niñas, niños y adolescentes.
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Los registros permiten dar seguimiento a 
las actuaciones realizadas, fortalecer la 
transparencia en los procesos, facilitar la 
coordinación institucional y respaldar de 
manera adecuada las decisiones y medidas 
implementadas por la comunidad educativa.

6.8.	 Seguimiento de acuerdos y 
medidas

Las medidas disciplinarias, formativas o 
restaurativas requieren seguimiento para valorar 
el cumplimiento, efectividad y el bienestar de 
las personas involucradas.

El seguimiento permite fortalecer los procesos 
de reflexión y aprendizaje derivados de las 
situaciones abordadas, acompañar cambios 
de conducta, identificar necesidades 
adicionales de apoyo y prevenir nuevas 
situaciones que puedan afectar la convivencia 
escolar. 

Asimismo, facilita evaluar si los acuerdos, 
medidas formativas o acciones restaurativas 
implementadas contribuyeron efectivamente 
a mejorar las relaciones, reparar el daño y 
fortalecer la convivencia pacífica en el centro 
educativo.

Durante el seguimiento, a veces se comprueba 
que una conducta ocurre repetidamente, en 
estos casos resulta importante evitar respuestas 
centradas únicamente en aumentar 
sanciones. La reincidencia también puede 
indicar que existen necesidades de apoyo 
no atendidas, dificultades emocionales, 
incomprensión del efecto o de las causas 
del comportamiento, conflictos persistentes 
o condiciones del entorno que continúan 
afectando al estudiante.

En algunos casos, el seguimiento puede 
evidenciar la necesidad de realizar ajustes 
a los acuerdos establecidos, fortalecer los 
procesos de acompañamiento, involucrar 
de manera más activa a madres, padres o 
responsables, o solicitar apoyo institucional 
adicional cuando las situaciones requieran 
intervenciones complementarias o mayor 

protección para las personas involucradas.

6.9.	 Activación del protocolo de 
violencia

Las comisiones de disciplina deben reconocer 
cuándo una situación supera el ámbito 
disciplinario y requiere activar el Protocolo de 
Identificación, Atención y Referencia de Casos 
de Violencia dentro del Sistema Educativo 
Nacional.

Esto puede ocurrir cuando existan:

•	 Indicios de violencia física grave.

•	 Violencia sexual.

•	 Amenazas.

•	 Acoso escolar severo.

•	 Discriminación.

•	 Conducta suicida.

•	 Autolesiones.

•	 Portación de armas.

•	 Extorsión.

•	 Ciberdelitos.

•	 Consumo o comercialización de drogas.

•	 Cualquier situación que represente riesgo 
para la integridad de estudiantes o de la 
comunidad educativa.

En estos casos, las actuaciones deben 
desarrollarse conforme a las rutas institucionales 
vigentes y priorizando la protección integral.

6.10.	 Casos que requieren referencia 
inmediata

Existen situaciones que requieren referencia 
o coordinación inmediata con autoridades 
competentes y otras instancias institucionales.

Entre ellas:

•	 Violencia sexual.

•	 Amenazas graves.
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•	 Riesgo suicida.

•	 Portación de armas.

•	 Extorsión.

•	 Sospecha de delitos.

•	 Violencia física severa.

•	 Trata de personas.

•	 Grooming.

•	 Sextorsión.

•	 Cualquier situación de riesgo alto o 
inminente.

En estas situaciones, las comisiones de 
disciplina deben actuar con celeridad, 
confidencialidad, objetividad y coordinación 
institucional, priorizando en todo momento 
la protección y bienestar de niñas, niños 
y adolescentes. La actuación oportuna y 
organizada permite reducir riesgos, facilitar 
el acceso a mecanismos de protección y 
garantizar una respuesta adecuada conforme 
a los protocolos institucionales vigentes. 

Asimismo, debe evitarse cualquier actuación 
que retrase las medidas de protección, 
exponga al estudiante, interfiera con procesos 
institucionales o aumente el riesgo o afectación 
para las personas involucradas.

6.11.	 Pasos de actuación

Importante: En todo momento se debe actuar con respeto, confidencialidad, enfoque restaurativo 
y priorizando el bienestar y la dignidad de niñas, niños y adolescentes.

Recepción de la situación
Se recibe el reporte o información sobre 
lo ocurrido.

Garantizar seguridad inmediata
Se protege a las personas involucradas 
y se evalúa si hay riesgo.

Escucha inicial y comprensión del 
contexto
Se escucha a las personas involucradas con 
respeto y sin juicios.

Análisis de la situación
Se determina la naturaleza del caso.

Definición de medidas o acciones 
(según corresponda)
• Medidas formativas o restaurativas
• Medidas disciplinarias
• Activación de protocolos.

Documentación
Se registra objetivamente lo actuado, los 
acuerdos y las medidas definidas.

Seguimiento
Se verifica el cumplimiento de acuerdos y 
medidas, y se evalúa la situación.

Conflicto entre estudiantes

Falta disciplinaria

Violencia o riesgo

Si corresponde, activar el 
Protocolo de violencia o 
realizar referencia inmediata.

De ser necesario, se ajustan 
medidas y se coordina con 
otras instancias.

1

2

3

4

5

6

7

i

!
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7.	 Orientaciones según nivel 
educativo

Las actuaciones de las comisiones de 
disciplina deben tomar en cuenta que niñas, 
niños y adolescentes atraviesan distintas 
etapas de desarrollo emocional, social y 
cognitivo. La manera en que comprenden 
las normas, expresan emociones, reaccionan 
ante los conflictos y asumen responsabilidad 
cambia conforme avanza el desarrollo, por lo 
que las respuestas institucionales deben ser 
proporcionales, pertinentes y adecuadas a 
cada nivel educativo.

No todas las conductas tienen el mismo 
significado en las distintas etapas del desarrollo. 
Algunas situaciones pueden relacionarse con 
impulsividad, dificultades de autorregulación, 
presión grupal, búsqueda de pertenencia, 
necesidad de atención o dificultades para 
expresar emociones y resolver conflictos de 
manera adecuada. 

Por ello, las medidas disciplinarias no deben 
aplicarse de forma uniforme o automática, sino 
considerando el contexto y las características 
particulares de cada estudiante.

Las comisiones de disciplina deben procurar 
actuaciones sensibles, formativas y orientadas 
a fortalecer habilidades para la convivencia 
pacífica, evitando respuestas humillantes, 
desproporcionadas o centradas únicamente 
en el castigo.

7.1.	 Nivel de educación primaria

En el nivel de educación primaria, niñas y niños 
se encuentran en procesos importantes de 
aprendizaje relacionados con la convivencia, 
la comprensión de límites, la regulación 
emocional y el reconocimiento del impacto 
de las acciones sobre otras personas. En esta 
etapa, muchos conflictos surgen como parte 
del propio desarrollo y de las dificultades 
normales para manejar frustraciones, 
desacuerdos o emociones intensas.

Por ello, las actuaciones disciplinarias deben 
tener un carácter principalmente educativo 
y de acompañamiento. Más que centrarse 
únicamente en corregir la conducta, las 
intervenciones deben ayudar a niñas y niños 
a comprender qué ocurrió, cómo afectaron 
a otras personas y qué pueden hacer para 
reparar el daño y actuar de mejor manera en 
el futuro.

Las conversaciones deben desarrollarse 
utilizando lenguaje sencillo, claro y respetuoso, 
procurando que el estudiante pueda expresar 
lo sucedido y comprender las consecuencias 
de las acciones sin sentirse humillado o 
amenazado. En muchos casos, las medidas 
más efectivas son aquellas que favorecen 
el aprendizaje de habilidades sociales y 
emocionales, como pedir disculpas, reparar 
daños concretos, participar en acuerdos 
sencillos o reflexionar sobre las emociones 
involucradas en el conflicto.

También es importante que las comisiones de 
disciplina reconozcan que algunas conductas 
pueden estar relacionadas con dificultades 
emocionales, experiencias de violencia, 
necesidades de atención o problemas 
familiares que requieren acompañamiento 
adicional. En estos casos, puede ser necesario 
involucrar a madres, padres o responsables y 
fortalecer la coordinación con otras instancias 
del centro educativo.

En el nivel de educación primaria, las medidas 
disciplinarias deben contribuir a fortalecer 
la seguridad emocional, el sentido de 
pertenencia y la confianza de niñas y niños 
en los adultos responsables de protegerlos y 
acompañarlos en el centro educativo.

7.2.	 Nivel de educación media

En el nivel de educación media, los 
adolescentes atraviesan procesos de 
construcción de identidad, búsqueda de 
autonomía y cambios emocionales y sociales 
significativos. Durante esta etapa, las relaciones 
entre pares adquieren gran importancia y 
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pueden surgir conflictos relacionados con 
presión grupal, pertenencia, relaciones 
afectivas, discriminación, violencia digital o 
conductas de riesgo.

Las actuaciones de las comisiones de disciplina 
deben reconocer la capacidad progresiva de 
los adolescentes para reflexionar, participar 
activamente en la resolución de conflictos y 
asumir responsabilidad sobre las acciones. 
Por ello, resulta importante favorecer espacios 
de diálogo, escucha y participación que 
permitan comprender no solo la conducta 
observada, sino también las dinámicas 
grupales y emocionales relacionadas con la 
situación.

En esta etapa, las medidas disciplinarias 
pueden incorporar procesos de mediación, 
acuerdos restaurativos, acciones de 
reparación y reflexiones orientadas a fortalecer 
la responsabilidad y la convivencia pacífica. 

Los adolescentes necesitan comprender las 
consecuencias de las acciones, pero también 
sentirse escuchados y tratados con respeto y 
dignidad.

Asimismo, las comisiones de disciplina deben 
prestar especial atención a situaciones que 
puedan representar riesgos importantes para 
la integridad o bienestar de estudiantes, 
particularmente aquellas relacionadas con 
acoso escolar, ciberbullying, violencia digital, 
amenazas, sexting, sextorsión, autolesiones, 
conducta suicida, consumo de sustancias o 
posibles conductas delictivas.

En estos casos, las actuaciones no deben 
limitarse únicamente a medidas disciplinarias 
internas. La protección integral de las y los 
adolescentes debe ser prioritaria, activando 
oportunamente las rutas institucionales y 
mecanismos de referencia establecidos por el 
Ministerio de Educación.
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8.	 Casos prácticos y 
estrategias de actuación

Las comisiones de disciplina enfrentan 
situaciones muy diversas en los centros 
educativos. Algunas corresponden a 
conflictos cotidianos que pueden resolverse 
mediante diálogo y acuerdos; otras implican 
faltas disciplinarias que requieren medidas 
formativas; y algunas representan situaciones 
de violencia o riesgo que exigen activar 
inmediatamente las rutas institucionales de 
protección.

Por ello, este capítulo presenta orientaciones 
prácticas y ejemplos de actuación que 
permitan fortalecer el análisis de casos 
y favorecer respuestas proporcionales, 
restaurativas y orientadas a la convivencia 
pacífica.

Los casos incluidos no deben interpretarse 
como modelos rígidos o únicos de actuación. 
Cada situación debe analizarse considerando:

•	 El contexto.

•	 La edad y etapa de desarrollo.

•	 La gravedad.

•	 El impacto generado.

•	 La existencia de riesgos.

•	 Las necesidades de protección de las 
personas involucradas.

Asimismo, las actuaciones deben desarrollarse 
respetando la dignidad de niñas, niños 
y adolescentes y evitando respuestas 
humillantes, arbitrarias o desproporcionadas.

8.1.	 Estrategias para fortalecer la 
convivencia pacífica

Aunque las comisiones de disciplina suelen 
intervenir principalmente ante conflictos 
o faltas disciplinarias, también pueden 
contribuir activamente al fortalecimiento de la 
convivencia pacífica en el centro educativo. 

Muchas situaciones conflictivas pueden 
prevenirse cuando existen espacios seguros 
de diálogo, escucha, participación y reflexión 
sobre la manera en que las personas se 
relacionan en la comunidad educativa.

Las estrategias de convivencia no deben 
entenderse como actividades aisladas 
o únicamente recreativas. El propósito es 
fortalecer habilidades socioemocionales, 
promover relaciones respetuosas y crear 
oportunidades para que niñas, niños y 
adolescentes aprendan formas adecuadas 
de resolver conflictos, expresar emociones y 
asumir responsabilidad sobre las acciones.

Estas actividades deben desarrollarse de 
manera respetuosa, participativa y adecuada 
a la edad de estudiantes, evitando dinámicas 
que expongan, avergüencen u obliguen a 
compartir experiencias personales sensibles 
frente al grupo.

8.1.1.	 Círculos de diálogo

Son espacios grupales donde estudiantes 
pueden conversar de manera ordenada y 
respetuosa sobre situaciones que afectan la 
convivencia, conflictos grupales, emociones o 
necesidades en el aula.

El objetivo no es señalar culpables, sino 
favorecer:

•	 La escucha.

•	 La empatía.

•	 La comprensión mutua.

•	 La construcción de acuerdos.

Por ejemplo, después de varios conflictos 
constantes entre estudiantes de un grado, la 
comisión de disciplina puede coordinar un 
círculo de diálogo junto al docente guía. Las 
sillas se colocan en círculo y se establece una 
regla básica: hablar con respeto y escuchar 
sin interrumpir.
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La persona facilitadora puede utilizar preguntas 
sencillas como:

•	 “¿Qué cosas están afectando la 
convivencia del grupo?”

•	 “¿Cómo se sienten en el aula?”

•	 “¿Qué se necesita cambiar para llevarse 
mejor?”

•	 “¿Qué acuerdos se pueden construir 
juntos?”

En el nivel de educación primaria, los círculos 
deben ser breves y concretos. En nivel de 
educación media, pueden utilizarse para 
analizar conflictos grupales más complejos, 
exclusión, burlas o violencia digital.

Es importante que estos espacios no se 
conviertan en interrogatorios, confrontaciones 
o exposiciones públicas de estudiantes.

8.1.2.	 Espacios de escucha

En ocasiones, algunos conflictos escalan 
porque niñas, niños o adolescentes sienten 
que nadie escucha lo que están viviendo. 
Los espacios de escucha permiten que 
estudiantes puedan expresar preocupaciones, 
emociones o dificultades en un ambiente 
tranquilo y respetuoso.

Estos espacios pueden realizarse:

•	 Individualmente.

•	 En pequeños grupos.

•	 Como conversaciones breves de 
acompañamiento.

Por ejemplo, un estudiante que constantemente 
interrumpe clases o responde agresivamente 
podría estar atravesando una situación 
emocional difícil o conflictos fuera del centro 
educativo. Antes de aplicar medidas severas, 
la comisión de disciplina puede generar un 
espacio privado para conversar y comprender 
mejor lo que ocurre.

Muchas veces, sentirse escuchado reduce 
tensión, mejora la disposición al diálogo y 
facilita procesos de reflexión y cambio.

La escucha no significa justificar conductas 
inadecuadas, sino comprender mejor la 
situación para responder de manera más 
efectiva y educativa.

8.1.3.	 Acuerdos restaurativos

Son compromisos construidos junto a las 
personas involucradas para reparar daños y 
prevenir nuevas situaciones conflictivas.

Estos acuerdos deben ser:

•	 Claros.

•	 Realistas.

•	 Respetuosos.

•	 Adecuados a la edad del estudiante.

Por ejemplo, si un estudiante dañó materiales 
de otro compañero durante una discusión, el 
acuerdo podría incluir:

•	 Reparar o reponer el material.

•	 Ofrecer disculpas.

•	 Comprometerse a evitar nuevas 
agresiones.

•	 Participar en una conversación de 
seguimiento.

En casos grupales, también pueden construirse 
acuerdos de convivencia relacionados con:

•	 Respeto.

•	 Formas de hablar.

•	 Uso de redes sociales.

•	 Resolución de conflictos.

Los acuerdos funcionan mejor cuando los 
estudiantes participan activamente en la 
construcción y comprenden por qué son 
importantes.
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8.1.4.	 Mediación acompañada

Consiste en facilitar un espacio de diálogo 
entre estudiantes en conflicto con la presencia 
de una persona adulta que oriente la 
conversación y ayude a mantener el respeto.

El objetivo no es decidir quién tiene “La razón”, 
sino ayudar a disminuir tensiones, comprender 
distintos puntos de vista, identificar las 
afectaciones generadas y construir soluciones 
que favorezcan la convivencia y la reparación 
de las relaciones en la comunidad educativa.

Por ejemplo, dos estudiantes del nivel 
educación media pueden mantener conflictos 
constantes en el aula debido a burlas mutuas 
en redes sociales. La comisión de disciplina 
puede organizar una mediación donde 
ambos tengan oportunidad de explicar:

•	 Cómo perciben la situación.

•	 Cómo se han sentido.

•	 Qué necesitarían para detener el 
conflicto.

La persona facilitadora debe evitar tomar 
partido, promover el respeto entre las personas 
involucradas, ayudar a ordenar la conversación 
y prevenir cualquier forma de humillación o 
amenaza durante el proceso.

La participación voluntaria y respetuosa 
de las personas involucradas favorece la 
construcción de acuerdos, el reconocimiento 
de las afectaciones generadas y la búsqueda 
conjunta de soluciones orientadas a fortalecer 
la convivencia en la comunidad educativa.

La mediación no debe utilizarse cuando exista 
violencia grave, intimidación severa, riesgo 
significativo o relaciones muy desiguales de 
poder. En estos casos deben activarse las rutas 
institucionales correspondientes.

8.1.5.	 Reflexión grupal sobre convivencia

Cuando existen problemas reiterados dentro 
de un grupo, puede ser útil realizar espacios 
breves de reflexión sobre la convivencia y el 

impacto de ciertas conductas.

Por ejemplo, si en un aula se observan 
constantemente burlas hacia algunos 
estudiantes, puede desarrollarse una actividad 
donde el grupo reflexione sobre:

•	 Cómo afectan las palabras.

•	 Cómo se siente una persona cuando es 
excluida.

•	 Qué tipo de ambiente desean construir.

•	 Qué conductas ayudan o dañan la 
convivencia.

Estas reflexiones deben orientarse al aprendizaje 
y no a señalar públicamente a estudiantes 
específicos.

En muchos casos, pequeños espacios 
de conversación sostenidos en el tiempo 
pueden contribuir significativamente a 
disminuir conflictos y fortalecer relaciones más 
respetuosas.

8.1.6.	 Actividades para fomentar la empatía 
y la resolución pacífica de conflictos

Las habilidades para resolver conflictos se 
aprenden y necesitan practicarse. Por ello, 
pueden realizarse actividades sencillas 
orientadas a fortalecer empatía, comunicación 
y manejo emocional.

Por ejemplo:

•	 Dramatizaciones sobre conflictos 
cotidianos.

•	 Ejercicios para identificar emociones.

•	 Análisis de situaciones ficticias.

•	 Juegos de roles.

•	 Dinámicas donde estudiantes practiquen 
formas respetuosas de expresar 
desacuerdos.

En el nivel de educación primaria pueden 
utilizarse cuentos, dibujos o ejemplos 
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simples relacionados con amistad, respeto 
y emociones. En nivel de educación media 
pueden trabajarse situaciones más complejas 
relacionadas con redes sociales, presión 
grupal, discriminación o violencia digital.

Lo importante es que las actividades permitan 
reflexionar y aprender sobre las consecuencias 
de las acciones, las diferentes formas de 
resolver conflictos y la responsabilidad que 
cada persona tiene frente al bienestar y la 
convivencia con los demás en la comunidad 
educativa.

8.1.7.	 Acciones para fortalecer el sentido de 
pertenencia y corresponsabilidad

Los estudiantes tienen más disposición a 
cuidar las normas y la convivencia cuando 
sienten que forman parte importante de la 
comunidad educativa.

Por ello, es recomendable promover acciones 
donde puedan participar activamente en la 
construcción de un ambiente respetuoso y 
seguro.

Por ejemplo:

•	 Elaboración conjunta de acuerdos de 
aula.

•	 Actividades de apoyo entre pares.

•	 Campañas de convivencia.

•	 Participación estudiantil en soluciones a 
problemas del grupo.

•	 Actividades colaborativas orientadas al 
cuidado de espacios comunes.

Estas acciones ayudan a fortalecer el sentido 
de pertenencia, la corresponsabilidad, 
la participación y el compromiso de los 
estudiantes con la convivencia pacífica en la 
comunidad educativa.

Cuando niñas, niños y adolescentes sienten 
que son escuchados y que pueden contribuir 
positivamente a la comunidad educativa, 
aumenta la probabilidad de que desarrollen 

conductas de cuidado, respeto y colaboración 
hacia otras personas.

8.2.	 Casos de conflictos leves entre 
estudiantes

Forman parte normal de la convivencia escolar 
y pueden surgir por desacuerdos, burlas, 
malentendidos, competencia, dificultades 
de comunicación o problemas para manejar 
emociones.

8.2.1.	 Ejemplo

Durante el recreo, dos estudiantes de sexto 
del nivel de educación primaria comienzan 
a discutir porque uno acusa al otro de haber 
escondido los útiles escolares. La discusión 
aumenta de tono y ambos empiezan a 
insultarse frente a otros compañeros.

8.2.2.	 Orientaciones de actuación

En este tipo de situaciones, la comisión 
de disciplina o las personas responsables 
deben procurar disminuir la tensión antes de 
tomar decisiones. Es importante escuchar a 
ambas partes por separado y posteriormente 
promover un espacio de diálogo donde 
puedan expresar lo ocurrido y comprender el 
impacto de las acciones.

La intervención debe enfocarse en:

•	 Promover responsabilidad.

•	 Fortalecer habilidades de comunicación.

•	 Favorecer la empatía.

•	 Buscar acuerdos sencillos de reparación 
y convivencia.

En estos casos generalmente no se requieren 
medidas severas o sancionatorias. Las 
respuestas restaurativas suelen ser más 
efectivas para prevenir nuevos conflictos y 
fortalecer la convivencia.

Por ejemplo, si dos estudiantes discuten 
constantemente durante los recreos debido 
a burlas o malos entendidos, la comisión de 
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disciplina puede iniciar escuchando a cada 
persona por separado para comprender 
cómo vivió la situación y evitar confrontaciones 
impulsivas. 

Posteriormente, si las condiciones lo permiten 
y no existe riesgo para alguna de las partes, 
puede facilitarse un espacio de diálogo 
acompañado donde ambas personas 
puedan expresar qué ocurrió, cómo se sintieron 
y qué necesitan para mejorar la convivencia.

Durante estas conversaciones, resulta 
importante utilizar preguntas que favorezcan 
la reflexión y no únicamente la búsqueda de 
culpables. 

Algunas preguntas útiles pueden ser:

•	 “¿Qué ocurrió desde su punto de vista?” 

•	 “¿Qué pensamientos tuvo sobre usted o 
sobre la otra persona?”

•	 “¿Cómo se sintió en ese momento?” 

•	 “¿Cómo cree que se sintió la otra 
persona?” 

•	 “¿Qué podría ayudar a mejorar esta 
situación?” 

•	 “¿Qué acuerdos podrían ayudar a 
prevenir nuevos conflictos?” 

A partir del diálogo, pueden construirse 
acuerdos sencillos y concretos, por ejemplo:

•	 Evitar burlas o provocaciones.

•	 Pedir apoyo a un docente antes de 
reaccionar agresivamente. 

•	 Respetar espacios y turnos.

•	 Comprometerse a utilizar formas más 
respetuosas de comunicación. 

Posteriormente, la comisión de disciplina debe 
dar seguimiento a los acuerdos para verificar si 
la convivencia mejoró o si se requieren nuevas 
acciones de acompañamiento. Muchas 
veces, los conflictos leves pueden convertirse 

en oportunidades importantes para fortalecer 
habilidades de diálogo, empatía y resolución 
pacífica de conflictos en la comunidad 
educativa.

8.3.	 Casos de bullying y ciberbullying

El acoso escolar y el ciberacoso requieren 
especial atención debido al impacto 
emocional, social y educativo que pueden 
generar en niñas, niños y adolescentes. Estas 
situaciones pueden provocar aislamiento, 
temor, ansiedad, disminución del rendimiento 
académico, rechazo al centro educativo, 
afectaciones emocionales significativas e 
incluso riesgo de depresión, autolesiones o 
conducta suicida.

La Guía para la Identificación y Prevención del 
Acoso Escolar (Bullying) señala que el acoso 
escolar no debe entenderse como una simple 
“Broma” o conflicto aislado entre compañeros, 
sino como una forma de violencia repetida 
entre pares donde existe intención de intimidar, 
humillar o ejercer poder sobre otra persona.

Asimismo, la guía explica que el acoso puede 
manifestarse mediante:

•	 Insultos.

•	 Apodos.

•	 Burlas.

•	 Amenazas.

•	 Exclusión.

•	 Humillaciones.

•	 Agresiones físicas.

•	 Difusión de rumores.

•	 Violencia digital a través de redes sociales, 
internet o mensajería.

8.3.1.	 Ejemplo

Una estudiante del nivel de educación 
media comienza a faltar frecuentemente al 
centro educativo. Posteriormente, docentes 
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identifican que varios compañeros han 
difundido fotografías ofensivas y comentarios 
humillantes sobre ella en redes sociales y 
grupos de mensajería. Algunos estudiantes 
comparten las publicaciones, otros se burlan 
dentro del aula y varias personas observan la 
situación sin intervenir por temor a convertirse 
también en blanco de ataques.

8.3.2.	 Orientaciones de actuación

Las situaciones de bullying o ciberbullying no 
deben minimizarse ni abordarse únicamente 
como “Problemas entre compañeros”. La 
comisión de disciplina debe reconocer 
que estas situaciones pueden generar 
afectaciones emocionales profundas y 
deteriorar significativamente el clima escolar.

La prioridad inicial debe ser proteger a la 
víctima y detener las agresiones. Es importante 
evitar confrontaciones públicas entre las 
personas involucradas, en virtud que, la Guía 
para la Prevención Secundaria de la Violencia 
en el Sistema Educativo Nacional, recomienda 
no enfrentar directamente a la víctima con 
quienes ejercen las agresiones, debido al 
riesgo de aumentar la exposición, el temor o 
la revictimización.

Asimismo, la comisión de disciplina debe:

•	 Escuchar a la víctima en un espacio 
privado y seguro.

•	 Documentar objetivamente la situación.

•	 Informar a dirección.

•	 Involucrar a madres, padres o 
responsables.

•	 Brindar acompañamiento.

•	 Dar seguimiento cercano al caso.

También es importante hablar por separado 
con estudiantes involucrados en las 
agresiones y con posibles testigos, procurando 
comprender:

•	 Cómo ocurre la situación.

•	 Desde cuándo sucede.

•	 Quiénes participan.

•	 Cuál ha sido el impacto emocional y 
social generado.

La Guía para la Prevención Secundaria de la 
Violencia en el Sistema Educativo Nacional 
enfatiza que muchas veces los testigos no 
intervienen por miedo a represalias o rechazo 
grupal, por lo que resulta importante trabajar 
también con quienes observan el acoso 
y fortalecer una cultura donde denunciar 
situaciones de violencia sea visto como 
una acción de protección y no como “Ser 
chismoso”.

Cuando exista afectación significativa al 
bienestar emocional, riesgo para la integridad 
del estudiante o posibles vulneraciones 
de derechos, deben activarse las rutas 
institucionales correspondientes conforme 
al Protocolo de Identificación, Atención y 
Referencia de Casos de Violencia dentro del 
Sistema Educativo Nacional.

Como se ha explicado antes, las medidas 
disciplinarias no deben limitarse únicamente al 
castigo. También deben incorporar procesos 
formativos orientados a:

•	 Reflexión sobre violencia digital.

•	 Empatía, animar a los testigos a tomar 
partido en la protección de quienes lo 
necesiten.

•	 Responsabilidad.

•	 Consecuencias del daño causado.

•	 Uso responsable de redes sociales.

•	 Fortalecimiento de la convivencia 
pacífica.

Asimismo, es importante desarrollar acciones 
preventivas con el grupo, en virtud que, el 
bullying y el ciberbullying afectan no solo 
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a la víctima, sino al clima general del aula 
y a la sensación de seguridad dentro del 
centro educativo. La Guía para la Prevención 
Secundaria de la Violencia en el Sistema 
Educativo Nacional señala que cuando estas 
situaciones no son identificadas y tratadas 
oportunamente, se genera una atmósfera de 
miedo, tensión emocional y normalización de 
la violencia dentro de la escuela.

8.4.	 Casos de daños a propiedad o 
incumplimiento de normas

Algunas faltas disciplinarias pueden involucrar 
daño a materiales, mobiliario o incumplimiento 
reiterado de normas institucionales.

8.4.1.	 Ejemplo

Un estudiante rompe intencionalmente una 
ventana del aula luego de una discusión con 
otros compañeros.

8.4.2.	 Comprender qué hay detrás de la 
conducta

En algunos casos, las conductas relacionadas 
con daños a materiales, destrucción de 
objetos, incumplimiento reiterado de normas o 
reacciones impulsivas pueden estar asociadas 
con dificultades para manejar el enojo, 
frustración, necesidad de atención, conflictos 
previos o formas inadecuadas de expresar 
emociones y necesidades. Por ello, además 
de atender la conducta, resulta importante 
comprender qué estaba ocurriendo alrededor 
de la situación y qué necesita aprender el 
estudiante para responder de manera más 
adecuada en el futuro.

Por ejemplo, un estudiante que golpea un 
pupitre o rompe materiales después de 
una discusión puede no haber desarrollado 
todavía habilidades suficientes para expresar 
frustración, pedir ayuda o regular emociones 
intensas. Esto no significa justificar el daño 
causado, sino reconocer que la respuesta 
institucional debe incluir límites claros, 
responsabilidad y también oportunidades de 
aprendizaje y reparación.

En estas situaciones, la comisión de disciplina 
puede favorecer conversaciones orientadas a 
reflexionar sobre preguntas como:

•	 “¿Qué se sentía en ese momento?” 

•	 “¿Qué ocurrió antes de reaccionar así?” 

•	 “¿Qué ideas o pensamientos tuvo sobre 
usted o sobre los demás?

•	 “¿Cómo afectó esto a otras personas?” 

•	 “¿Qué podría hacer diferente la próxima 
vez?” 

Estas conversaciones ayudan a que niñas, 
niños y adolescentes comprendan mejor las 
emociones, asuman responsabilidad por las 
acciones y desarrollen formas más adecuadas 
de afrontar conflictos y frustraciones dentro de 
la comunidad educativa.

8.5.	 Orientaciones de actuación

La actuación de la comisión de disciplina 
debe orientarse a comprender lo ocurrido, 
valorar si existieron factores emocionales o 
conflictos previos y promover responsabilidad 
sobre las consecuencias de la conducta.

Las medidas restaurativas pueden incluir 
acciones de reparación material o simbólica, 
acuerdos de convivencia, disculpas o 
participación en actividades orientadas al 
cuidado de espacios comunes.

La respuesta institucional debe evitar centrarse 
únicamente en el castigo y procurar que 
el estudiante comprenda el impacto de 
las acciones y participe activamente en la 
reparación del daño causado. Por ejemplo, 
además de colaborar en la reparación o 
reposición del material dañado, el estudiante 
puede participar en conversaciones orientadas 
a reflexionar sobre el manejo del enojo, las 
consecuencias de actuar impulsivamente y 
formas más adecuadas de resolver conflictos. 

En algunos casos también pueden desarrollarse 
actividades relacionadas con el cuidado de 
espacios comunes y la corresponsabilidad 
dentro del centro educativo.
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8.6.	 Casos de agresión física entre 
estudiantes

Las agresiones físicas entre estudiantes 
requieren una valoración cuidadosa 
de la gravedad de la situación, de los 
riesgos existentes y de las afectaciones 
físicas y emocionales generadas. Aunque 
algunas peleas pueden surgir de conflictos 
impulsivos o desacuerdos que escalaron 
inadecuadamente, otras pueden estar 
relacionadas con dinámicas más complejas 
de violencia, intimidación, amenazas, presión 
grupal o conflictos sostenidos que no fueron 
atendidos oportunamente.

Por ello, las comisiones de disciplina deben 
evitar tanto la minimización como las 
respuestas impulsivas centradas únicamente 
en el castigo. Frases como “Son cosas 
de muchachos” o respuestas basadas 
únicamente en suspensiones automáticas 
suelen ser insuficientes para comprender 
realmente lo ocurrido y prevenir nuevas 
situaciones de violencia.

En primer lugar, la prioridad debe ser garantizar 
la seguridad de las personas involucradas y 
evitar que la situación continúe escalando. 
Es importante intervenir de manera calmada 
y firme, separando a quienes participan en 
la agresión y procurando disminuir la tensión 
emocional del momento. También debe 
evitarse que otros estudiantes rodeen, graben 
o difundan la pelea, en virtud que, esto puede 
aumentar la humillación, la presión grupal y el 
riesgo de nuevas agresiones.

Posteriormente, la comisión de disciplina debe 
analizar cuidadosamente la situación. No 
basta con determinar quién golpeó primero. 
También es necesario comprender qué ocurrió 
antes de la agresión, si existían conflictos 
previos, amenazas, burlas, violencia digital, 
exclusión o rivalidades entre grupos que hayan 
contribuido al conflicto.

Por ejemplo, dos estudiantes de tercero 
del ciclo de educación básica del nivel de 

educación media pueden involucrarse en 
una pelea física en el centro educativo luego 
de varias semanas de provocaciones mutuas, 
burlas en redes sociales y conflictos entre 
grupos de amigos. Aunque la agresión física 
ocurre en un momento específico, el conflicto 
probablemente se venía desarrollando desde 
mucho antes y requiere una comprensión más 
amplia para intervenir adecuadamente.

Asimismo, la comisión de disciplina debe 
valorar si existen lesiones, amenazas previas, uso 
de objetos peligrosos o indicadores de riesgo 
adicional. Cuando existan lesiones graves, 
amenazas, portación de objetos peligrosos 
o riesgo de nuevas agresiones, deben 
activarse inmediatamente los mecanismos 
institucionales correspondientes conforme 
al Protocolo de Identificación, Atención y 
Referencia de Casos de Violencia dentro del 
Sistema Educativo Nacional y a la Guía para 
la Prevención Secundaria de la Violencia en el 
Sistema Educativo Nacional.

También es importante evitar decisiones 
apresuradas basadas únicamente en versiones 
parciales o en la presión de otros estudiantes 
o familias. La comisión de disciplina debe 
escuchar a las personas involucradas de 
manera separada y respetuosa, permitiendo 
que expresen lo ocurrido y cómo perciben la 
situación. En muchos casos, las emociones 
posteriores a una pelea incluyen enojo, 
vergüenza, miedo o deseo de venganza, por 
lo que resulta importante generar espacios 
que ayuden a disminuir la tensión antes de 
promover procesos de diálogo o reflexión.

En situaciones que no representen riesgo alto 
y donde existan condiciones adecuadas de 
seguridad, pueden desarrollarse procesos 
restaurativos orientados a que estudiantes 
comprendan el impacto de la agresión, 
asuman responsabilidad y participen en 
acciones de reparación y reconstrucción de 
acuerdos. El enfoque restaurativo no busca 
justificar la violencia, sino ayudar a que las 
personas involucradas comprendan las 
consecuencias de las acciones y desarrollen 
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mejores formas de resolver conflictos.

Por ejemplo, después de una pelea física 
sin lesiones graves, la comisión de disciplina 
puede facilitar conversaciones guiadas 
donde estudiantes reflexionen sobre cómo 
escaló el conflicto, qué emociones estuvieron 
involucradas y qué alternativas pudieron 
haberse utilizado antes de llegar a la agresión. 
Posteriormente pueden construirse acuerdos 
relacionados con respeto mutuo, manejo de 
conflictos, reparación de daños y seguimiento 
institucional.

Sin embargo, los procesos restaurativos nunca 
deben realizarse de manera forzada ni utilizarse 
cuando existan relaciones severamente 
desiguales de poder, intimidación grave o 
riesgos importantes para la integridad de 
estudiantes. En estas situaciones, la prioridad 
siempre debe ser la protección integral.

Además de atender la agresión específica, 
las comisiones de disciplina deben analizar el 
contexto grupal alrededor de la violencia. En 
muchas ocasiones otros estudiantes:

•	 Alientan las peleas.

•	 Difunden videos.

•	 Presionan para “Resolver” conflictos 
mediante violencia.

•	 Refuerzan dinámicas de humillación y 
confrontación.

Por ello, también puede ser necesario 
desarrollar espacios grupales de reflexión 
sobre convivencia, presión de pares, violencia 
y formas adecuadas de resolver conflictos.

Las actuaciones de la comisión de disciplina 
deben procurar que las medidas adoptadas 
no generen mayor exclusión, estigmatización 
o humillación. El objetivo final no debe ser 
únicamente sancionar la agresión, sino 
contribuir a que estudiantes desarrollen 
responsabilidad, habilidades para manejar 
conflictos y formas más seguras y respetuosas 
de relacionarse en el centro educativo.

8.7.	 Casos que requieren activar 
protocolos de violencia

Las comisiones de disciplina pueden 
desarrollar medidas formativas, preventivas 
y restaurativas en situaciones que todavía 
permiten acompañamiento educativo y no 
representan riesgo grave o inminente para la 
integridad de estudiantes o de la comunidad 
educativa. Por ejemplo, pueden intervenir 
cuando existen conflictos reiterados, tensiones 
entre grupos, señales iniciales de intimidación, 
daños menores, incumplimiento de normas 
o conductas que requieren seguimiento y 
acompañamiento pedagógico.

Sin embargo, existen situaciones que superan 
el ámbito disciplinario y requieren activar 
inmediatamente el Protocolo de Identificación, 
Atención y Referencia de Casos de Violencia 
dentro del Sistema Educativo Nacional y las 
orientaciones de la Guía para la Prevención 
Secundaria de la Violencia en el Sistema 
Educativo Nacional. 

Esto ocurre especialmente cuando existen 
amenazas graves, posible portación de armas, 
lesiones severas, violencia sexual, extorsión, 
comercialización de drogas, riesgo suicida, 
amenazas por redes sociales, posibles delitos 
o cualquier situación que represente peligro 
para la integridad o seguridad de estudiantes 
y personal educativo.

Entre ellas pueden encontrarse:

•	 Violencia sexual.

•	 Amenazas graves.

•	 Conducta suicida.

•	 Autolesiones.

•	 Extorsión.

•	 Portación de armas.

•	 Trata de personas.

•	 Violencia física severa.
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•	 Grooming.

•	 Sextorsión.

•	 Comercialización de drogas.

•	 Cualquier situación que represente riesgo 
para la integridad de estudiantes o de la 
comunidad educativa.

En estos casos, las comisiones de disciplina 
deben actuar con celeridad, confidencialidad 
y coordinación institucional, priorizando 
la protección integral de niñas, niños y 
adolescentes y evitando actuaciones 
que retrasen las medidas de protección o 
aumenten el riesgo.

Por ejemplo, si un estudiante realiza 
comentarios amenazantes sobre agredir a 
otras personas, comparte imágenes de armas, 
intimida gravemente a compañeros o existen 
señales concretas de riesgo, la comisión no 
debe limitarse únicamente a aplicar medidas 
disciplinarias o realizar mediaciones. En estos 
casos, corresponde activar inmediatamente 
las rutas institucionales, informar a dirección y 
coordinar con las instancias correspondientes 
para priorizar la protección y seguridad de la 
comunidad educativa.

Es importante recordar que las medidas 
restaurativas no sustituyen las obligaciones 
institucionales de protección, referencia o 
denuncia cuando existen riesgos relevantes o 
posibles delitos. La prioridad siempre debe ser 
la protección integral y el bienestar de niñas, 
niños y adolescentes.

Algunas situaciones requieren articular las 
actuaciones de la comisión de disciplina con 
la Guía para la Prevención Secundaria de la 
Violencia en el Sistema Educativo Nacional.

8.7.1.	 Ejemplo

Un estudiante informa confidencialmente que 
otro compañero ha mencionado llevar un 
arma al centro educativo para “Resolver un 
problema”.

8.7.2.	 Orientaciones de actuación

Estas situaciones requieren actuación 
inmediata, valoración preliminar del riesgo 
y coordinación con dirección y autoridades 
correspondientes. No deben minimizarse ni 
manejarse únicamente mediante mediación 
o acuerdos entre estudiantes.

La prioridad institucional debe ser:

•	 Proteger la integridad de la comunidad 
educativa.

•	 Prevenir situaciones de violencia.

•	 Activar las medidas institucionales 
correspondientes.

8.8.	 Ejemplos de medidas formativas y 
restaurativas

Tienen como propósito fortalecer la 
responsabilidad, reparar daños y contribuir a 
mejorar la convivencia escolar. A diferencia 
de las respuestas centradas únicamente en el 
castigo, estas medidas buscan que niñas, niños 
y adolescentes comprendan el impacto de 
las acciones, desarrollen empatía y aprendan 
formas más adecuadas de relacionarse y 
resolver conflictos.

El objetivo principal no es humillar, excluir 
o etiquetar estudiantes, sino generar 
oportunidades de reflexión, aprendizaje y 
reparación. Las medidas restaurativas parten de 
la idea de que muchas situaciones conflictivas 
pueden convertirse en experiencias educativas 
cuando se acompañan adecuadamente.

Esto no significa ausencia de límites o 
consecuencias. Las conductas que afectan 
la convivencia deben tener respuestas claras 
y proporcionales. Sin embargo, las medidas 
adoptadas deben procurar que el estudiante:

•	 Comprenda qué ocurrió.

•	 Reconozca cómo afectó a otras personas.

•	 Asuma responsabilidad.
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•	 Participe activamente en la reparación 
del daño causado.

Las comisiones de disciplina tienen un papel 
fundamental en este proceso, en virtud que, 
no solo analizan faltas disciplinarias, sino 
que también ayudan a construir procesos 
educativos orientados a fortalecer la 
convivencia pacífica en el centro educativo.

Por ejemplo, cuando un estudiante insulta 
constantemente a un compañero durante 
clases, una respuesta exclusivamente punitiva 
podría limitarse a una llamada de atención o 
suspensión breve. Aunque en algunos casos 
puede ser necesaria una medida disciplinaria, 
esto por sí solo no garantiza que el estudiante 
comprenda realmente el impacto emocional 
de las acciones ni que el conflicto se transforme.

En cambio, un enfoque formativo y restaurativo 
puede incluir conversaciones guiadas donde 
el estudiante reflexione sobre:

•	 Cómo se sintió la otra persona.

•	 Qué consecuencias tuvo la conducta.

•	 Cómo afectó el ambiente del aula.

•	 Qué podría hacer para reparar el daño.

Posteriormente, pueden construirse acuerdos 
concretos de convivencia y realizar seguimiento 
para verificar cambios reales en la relación y 
en la conducta.

8.8.1.	 Disculpas y reconocimiento del daño

Pueden ser una medida restaurativa útil 
cuando son genuinas y voluntarias. No deben 
imponerse de manera humillante ni utilizarse 
como castigo público frente al grupo.

Una disculpa tiene valor educativo cuando 
ayuda a que el estudiante reconozca:

•	 El daño causado.

•	 El impacto emocional de las acciones.

•	 La importancia de asumir responsabilidad.

Por ejemplo, si un estudiante realizó burlas 
reiteradas hacia otro compañero, puede 
desarrollarse primero una conversación 
individual donde reflexione sobre cómo las 
palabras afectaron a la otra persona. 

Posteriormente, si existen condiciones 
adecuadas y ambas partes se sienten 
seguras, puede facilitarse un espacio breve 
para expresar disculpas y construir acuerdos 
de convivencia.

En algunos casos, especialmente en el nivel 
de educación primaria, las disculpas pueden 
acompañarse de acciones sencillas de 
reparación, como colaborar con la persona 
afectada, ayudar a reparar materiales 
dañados o participar en actividades orientadas 
a fortalecer relaciones positivas.

8.8.2.	 Acuerdos restaurativos y compromisos 
de cambio

Permiten establecer compromisos concretos 
orientados a prevenir nuevas situaciones 
conflictivas y fortalecer la convivencia.

Estos acuerdos funcionan mejor cuando 
estudiantes participan activamente en la 
construcción y comprenden el sentido de las 
medidas adoptadas.

Por ejemplo, después de conflictos reiterados 
entre dos estudiantes del nivel de educación 
media, la comisión de disciplina puede 
facilitar un espacio de diálogo donde ambos 
acuerden:

•	 Detener insultos y provocaciones.

•	 Evitar difundir contenido ofensivo en redes 
sociales.

•	 Respetar límites mutuos.

•	 Acudir a un adulto antes de que el 
conflicto vuelva a escalar.

Asimismo, pueden establecerse acuerdos 
relacionados con:
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•	 Asistencia puntual.

•	 Cuidado de espacios comunes.

•	 Uso responsable de redes sociales.

•	 Formas adecuadas de resolver 
desacuerdos.

Lo importante es que los acuerdos sean claros, 
realistas y verificables, evitando compromisos 
ambiguos o imposibles de cumplir.

8.8.3.	 Reparación material y reparación 
simbólica

Cuando existe daño a materiales o espacios 
del centro educativo, las medidas restaurativas 
pueden incluir acciones de reparación material 
o simbólica.

Por ejemplo, si un estudiante rompe 
intencionalmente materiales de otro 
compañero durante una discusión, puede 
participar en la reparación o reposición del 
daño causado. Sin embargo, el objetivo no 
debe limitarse únicamente a “Pagar lo roto”, 
sino ayudarle a comprender las consecuencias 
de actuar impulsivamente y fortalecer formas 
más adecuadas de manejar conflictos.

En otros casos, la reparación puede ser 
simbólica. Por ejemplo, después de un 
conflicto grupal donde existieron insultos y 
humillaciones, algunos estudiantes pueden 
participar en actividades orientadas a mejorar 
la convivencia del aula, colaborar en acciones 
grupales o apoyar procesos de integración y 
respeto dentro del grupo.

La reparación simbólica ayuda a reconstruir 
relaciones y sentido de comunidad, 
especialmente cuando el conflicto afectó el 
ambiente colectivo y no únicamente a una 
persona específica.

8.8.4.	 Mediación y diálogo acompañado

En muchos conflictos entre estudiantes, 
especialmente cuando no existen riesgos 
graves o relaciones severamente desiguales 
de poder, la mediación acompañada puede 

ayudar a disminuir tensiones y reconstruir 
acuerdos.

Por ejemplo, dos estudiantes del ciclo de 
educación básica del nivel de educación 
media pueden mantener conflictos 
constantes debido a provocaciones mutuas 
y comentarios ofensivos en redes sociales. En 
lugar de limitarse únicamente a sanciones, 
la comisión de disciplina puede facilitar una 
conversación guiada donde ambas personas 
puedan expresar:

•	 Cómo se sienten.

•	 Qué ha pasado.

•	 Qué consecuencias ha tenido el conflicto.

•	 Qué necesitarían para detenerlo.

La persona facilitadora debe ayudar a 
mantener el respeto y evitar humillaciones o 
confrontaciones agresivas.

En muchos casos, los adolescentes tienen 
pocas oportunidades para aprender a 
dialogar adecuadamente durante conflictos 
intensos. Estos espacios pueden convertirse 
en experiencias educativas importantes para 
fortalecer habilidades de comunicación, 
escucha y autorregulación.

Sin embargo, la mediación no debe utilizarse 
cuando existan amenazas graves, intimidación 
severa, violencia sexual o situaciones 
donde una de las personas se encuentre en 
desventaja importante o en riesgo.

8.8.5.	 Actividades de reflexión y aprendizaje

Algunas medidas restaurativas pueden incluir 
actividades orientadas a promover reflexión 
y aprendizaje sobre convivencia, empatía, 
violencia o manejo emocional.

Por ejemplo, después de situaciones de 
ciberbullying, estudiantes pueden participar 
en actividades guiadas sobre:

•	 Impacto emocional de la violencia 
digital.
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•	 Uso responsable de redes sociales.

•	 Consecuencias de difundir contenido 
humillante.

•	 Formas de intervenir cuando observan 
agresiones entre compañeros.

En el nivel de educación primaria, estas 
actividades pueden desarrollarse mediante 
cuentos, dibujos, dramatizaciones o ejercicios 
sencillos sobre emociones y respeto. En nivel 
de educación media, pueden incluir análisis 
de casos, reflexión grupal o conversaciones 
guiadas sobre presión grupal, violencia y 
convivencia.

Estas actividades no deben convertirse en 
castigos disfrazados ni en tareas excesivas 
o humillantes. El propósito es generar 
comprensión, reflexión y aprendizaje 
significativo.

8.8.6.	 Seguimiento y acompañamiento

Las medidas restaurativas requieren 
seguimiento. Muchas veces los conflictos no se 
resuelven únicamente con una conversación 
o acuerdo inicial. Por ello, las comisiones de 
disciplina deben verificar posteriormente:

•	 Si los acuerdos se están cumpliendo.

•	 Si continúan existiendo tensiones.

•	 Si la convivencia mejoró.

•	 Si alguna de las personas involucradas 
necesita apoyo adicional.

Por ejemplo, después de una pelea física 
entre estudiantes, puede ser necesario realizar 
reuniones breves de seguimiento durante las 
semanas posteriores para prevenir nuevas 
agresiones y acompañar el proceso de 
reconstrucción de convivencia.

Asimismo, cuando existan indicadores de 
afectación emocional significativa, violencia 
reiterada o dificultades importantes de 
conducta, puede requerirse coordinación con 
familias, docentes, orientación escolar, apoyo 
del profesional de PROESVI de la dirección 

departamental de educación correspondiente 
u otras instancias institucionales.

8.8.7.	 El sentido educativo de las medidas 
restaurativas

Ayudan a comprender que la convivencia 
escolar no se fortalece únicamente mediante 
sanciones, sino también mediante procesos 
educativos que enseñen responsabilidad, 
empatía y formas pacíficas de resolver 
conflictos.

Las comisiones de disciplina cumplen un 
papel clave en la construcción de esta cultura 
institucional. La función no consiste únicamente 
en “Castigar” conductas inadecuadas, sino 
en ayudar a que niñas, niños y adolescentes 
aprendan a convivir, reparar daños y asumir 
responsabilidad sobre el impacto de las 
acciones.

Sin embargo, es importante recordar que 
las medidas restaurativas no sustituyen las 
obligaciones institucionales de protección, 
referencia o denuncia cuando existan 
situaciones de violencia grave, riesgo o 
posibles delitos. En estos casos, deben activarse 
inmediatamente las rutas institucionales 
correspondientes conforme al Protocolo de 
Identificación, Atención y Referencia de Casos 
de Violencia dentro del Sistema Educativo 
Nacional y a la Guía para la Prevención 
Secundaria de la Violencia en el Sistema 
Educativo Nacional.

Muchas situaciones disciplinarias representan 
oportunidades importantes para enseñar 
habilidades que niñas, niños y adolescentes 
todavía están aprendiendo: manejar 
emociones, resolver conflictos, asumir 
responsabilidad, reparar daños y convivir 
respetuosamente con otras personas. 

Las respuestas de las personas adultas 
también enseñan formas de relacionarse. Por 
ello, las actuaciones de las comisiones de 
disciplina deben contribuir no únicamente al 
cumplimiento de normas, sino también a la 
construcción de comunidades educativas más 
seguras, humanas y orientadas al aprendizaje 
y la convivencia pacífica.
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9.	 Anexos
Tienen como propósito brindar herramientas 
prácticas que faciliten el trabajo cotidiano 
de las comisiones de disciplina y ayuden a 
desarrollar actuaciones más organizadas, 
objetivas, formativas y orientadas a la 
convivencia pacífica.

En muchos centros educativos, las dificultades 
para documentar adecuadamente los casos, 
registrar acuerdos o dar seguimiento a las 
situaciones pueden generar:

•	 Confusiones.

•	 Decisiones contradictorias.

•	 Falta de continuidad.

•	 Respuestas improvisadas.

Por ello, contar con modelos básicos de actas, 
registros y orientaciones para entrevistas puede 
ayudar a fortalecer el trabajo institucional y 
favorecer actuaciones más claras, respetuosas 
y centradas en la protección integral de niñas, 
niños y adolescentes.

Los formatos propuestos no sustituyen la 
normativa vigente ni los procedimientos 
establecidos por el Ministerio de Educación. 
Cada centro educativo puede adaptarlos 
según las necesidades y organización 
institucional.

Asimismo, toda documentación debe 
elaborarse respetando:

•	 La confidencialidad.

•	 La dignidad humana.

•	 El interés superior de la niña, niño y 
adolescente.

•	 La protección de datos sensibles 
relacionados con los casos abordados.

9.1.	 Modelo básico de acta de 
actuación

Las actas permiten registrar de manera objetiva 
las actuaciones realizadas por la comisión de 
disciplina. La función no es “Acusar” o etiquetar 
estudiantes, sino documentar de forma clara:

•	 Qué ocurrió.

•	 Qué acciones realizó la comisión.

•	 Qué acuerdos se establecieron.

•	 Qué seguimiento corresponde.

Un acta bien elaborada ayuda a:

•	 Evitar malentendidos.

•	 Fortalecer la transparencia.

•	 Facilitar el seguimiento.

•	 Respaldar institucionalmente las 
actuaciones realizadas.

Las actas deben redactarse utilizando 
lenguaje respetuoso y objetivo. Es importante 
describir hechos concretos y evitar opiniones 
personales, descalificaciones o expresiones 
ofensivas.

Por ejemplo, no es recomendable escribir: “El 
estudiante es agresivo y problemático”.

Es preferible redactar: “Durante el recreo, el 
estudiante golpeó a otro compañero luego 
de una discusión relacionada con el uso del 
balón”.

Asimismo, debe evitarse incorporar rumores, 
comentarios subjetivos o interpretaciones que 
no puedan verificarse.
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9.1.1.	 Ejemplo de estructura básica de acta

Centro educativo: Escuela Oficial Urbana Mixta No. 

Fecha: 15 de agosto 2026

Personas presentes: director, integrantes de la comisión de disciplina, docente guía y estudiantes 
involucrados.

Descripción objetiva de la situación: durante el recreo, dos estudiantes de segundo del ciclo 
de educación básica del nivel de educación media se involucraron en una pelea física luego 
de una discusión iniciada en el aula. Según lo observado y reportado por docentes, ambos 
estudiantes se empujaron y golpearon frente a otros compañeros. No se reportaron lesiones 
graves.

Actuaciones realizadas: la comisión de disciplina escuchó por separado a los estudiantes 
involucrados y posteriormente sostuvo una conversación orientada a comprender el conflicto y 
disminuir tensiones.

Acuerdos establecidos: los estudiantes se comprometieron a detener insultos y provocaciones, 
evitar confrontaciones físicas y acudir a un docente o autoridad antes de que el conflicto vuelva 
a escalar. Asimismo, participan en una actividad guiada de reflexión sobre resolución pacífica 
de conflictos y se realiza seguimiento durante las siguientes semanas.

Seguimiento acordado: el docente guía da seguimiento al cumplimiento de acuerdos y reporta 
a la Comisión de Disciplina cualquier nueva situación relacionada.

Firmas

9.2.	 Registro de seguimiento

Constituye una parte fundamental de las medidas formativas y restaurativas. Muchas situaciones 
no se resuelven únicamente con una conversación o acuerdo inicial. Por ello, resulta importante 
verificar posteriormente:

•	 Si continúan existiendo conflictos.

•	 Si mejoró la convivencia.

•	 Si se cumplieron los acuerdos.

•	 Si alguna persona necesita apoyo adicional.

El seguimiento también ayuda a identificar situaciones que podrían escalar nuevamente si no se 
interviene oportunamente.
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9.2.1.	 Ejemplo de registro de seguimiento

Situación abordada: conflictos reiterados 
y agresiones verbales entre estudiantes de 
primero del ciclo de educación básica del 
nivel de educación media.

Acuerdos realizados: detener insultos, 
respetar turnos de participación y acudir a 
docentes antes de iniciar discusiones.

Seguimiento realizado: dos semanas 
después, la docente guía reporta disminución 
de conflictos y mejor disposición de ambos 
estudiantes para trabajar juntos en actividades 
grupales.

Acciones adicionales: se acuerda mantener 
observación y realizar nueva reunión de 
seguimiento en un mes.

9.2.2.	 Ejemplo de seguimiento en casos 
complejos

En algunos casos, el seguimiento permite 
identificar que la situación continúa o incluso 
aumenta de gravedad.

Por ejemplo, un estudiante puede 
comprometerse inicialmente a detener burlas 
hacia un compañero, pero posteriormente 
docentes observan nuevas formas de exclusión 
o violencia digital fuera del aula.

En estas situaciones, la comisión de disciplina 
puede:

•	 Fortalecer medidas de acompañamiento.

•	 Involucrar nuevamente a familias.

•	 Coordinar con profesionales de PROESVI 
de la dirección departamental de 
educación orrespondiente.

•	 Activar nuevas medidas institucionales de 
protección.

El seguimiento permite comprender que la 
convivencia escolar es un proceso continuo 
y no únicamente la resolución puntual de 

incidentes aislados.

9.3.	 Redacción de acuerdos 
restaurativos

Buscan promover responsabilidad, reparación 
del daño y reconstrucción de convivencia. No 
deben utilizarse como castigos humillantes ni 
imponerse de manera arbitraria.

Un acuerdo restaurativo funciona mejor 
cuando:

•	 Es comprendido por estudiantes.

•	 Tiene objetivos claros.

•	 Puede cumplirse realmente.

•	 Se relaciona directamente con la 
situación ocurrida.

9.3.1.	 Ejemplo de acuerdo restaurativo en el 
nivel de educación primaria

Situación: un estudiante dañó intencionalmente 
materiales de otro compañero durante una 
discusión.

Acuerdos: el estudiante se compromete a 
colaborar en la reparación o reposición del 
material dañado, ofrecer disculpas y realiza 
una exposición sobre el manejo del enojo y 
resolución pacífica de conflictos.

9.3.2.	 Ejemplo de acuerdo restaurativo en el 
nivel de educación media

Situación: conflictos reiterados y difusión de 
comentarios ofensivos en redes sociales entre 
estudiantes de tercero del ciclo de educación 
básica del nivel de educación media.

Acuerdos: los estudiantes se comprometen 
a eliminar publicaciones ofensivas, detener 
insultos y provocaciones, evitar difundir 
contenido relacionado con el conflicto y 
participar en actividades de reflexión sobre 
convivencia y violencia digital.

Asimismo, se acuerda seguimiento durante las 
siguientes semanas para verificar cumplimiento 
y prevenir nuevas agresiones.
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9.4.	 Guía para facilitar conversaciones 
y entrevistas seguras

Las conversaciones realizadas por la comisión 
de disciplina pueden influir significativamente 
en la manera en que niñas, niños y adolescentes 
comprenden el conflicto y participan en los 
procesos de reflexión y reparación.

Por ello, las entrevistas deben desarrollarse en 
ambientes tranquilos, privados y respetuosos, 
evitando amenazas, humillaciones o 
interrogatorios agresivos.

El objetivo no es únicamente “Descubrir quién 
tuvo la culpa”, sino comprender:

•	 Qué ocurrió.

•	 Cómo se sintieron las personas 
involucradas.

•	 Qué pensamientos o interpretaciones 
influyeron en la conducta.

•	 Qué puede hacerse para reparar el daño 
y mejorar la convivencia.

Muchas veces, los conflictos escalan porque 
las personas interpretan las acciones de otros 
desde pensamientos negativos o suposiciones 
que aumentan enojo, temor o deseo de 
agresión.

Por ejemplo, un estudiante puede pensar: “lo 
hizo para humillarme frente al grupo”.

Otro puede interpretar: “todos están contra mí”.

O bien: “si no respondo con violencia, van a 
seguir molestándome”.

Ayudar a estudiantes a identificar estos 
pensamientos permite comprender mejor por 
qué reaccionaron de determinada manera y 
favorece procesos de regulación emocional y 
resolución pacífica de conflictos.

9.4.1.	 Preguntas útiles durante 
conversaciones

En lugar de preguntas acusatorias como: “¿Por 
qué hizo eso?” pueden utilizarse preguntas 
que favorezcan reflexión y comprensión, por 
ejemplo:

•	 “¿Qué ocurrió antes del conflicto?”

•	 “¿Qué estaba pensando en ese 
momento?”

•	 “¿Cómo se sintió?”

•	 “¿Qué pensó sobre la otra persona?”

•	 “¿Qué cree que sintió la otra persona?”

•	 “¿Qué consecuencias tuvo lo ocurrido?”

•	 “¿Qué podría hacerse para reparar el 
daño?”

Estas preguntas ayudan a que niñas, niños y 
adolescentes desarrollen:

•	 Conciencia emocional.

•	 Empatía.

•	 Responsabilidad.

•	 Habilidades para analizar conflictos de 
manera más reflexiva.

9.4.2.	 Aspectos importantes durante 
entrevistas

Durante las conversaciones, es importante:

•	 Escuchar sin interrumpir constantemente.

•	 Mantener una actitud calmada.

•	 Evitar burlas o amenazas.

•	 Permitir que estudiantes expresen 
emociones.

•	 Evitar juicios anticipados.
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Asimismo, debe evitarse que las entrevistas se 
conviertan en espacios de humillación pública 
o confrontación innecesaria entre estudiantes.

En situaciones de violencia, afectación 
emocional significativa o posibles delitos, las 
entrevistas deben desarrollarse respetando 
el Protocolo de Identificación, Atención y 
Referencia de Casos de Violencia dentro 
del Sistema Educativo Nacional y evitando 
acciones que puedan generar revictimización.

9.4.5.	 Lista de verificación de la actuación 
de la Comisión

Antes de finalizar la atención de un caso, la 
Comisión de Disciplina puede verificar:

•	 Si se escuchó adecuadamente a las 
personas involucradas.

•	 Si se analizó el contexto y gravedad de la 
situación.

•	 Si existen riesgos adicionales.

•	 Si corresponde activar protocolos 
institucionales.

•	 Si las medidas adoptadas son 
proporcionales, educativas y respetuosas.

•	 Si se establecieron acciones de 
seguimiento.

Este tipo de revisión puede ayudar a 
fortalecer actuaciones más organizadas, 
preventivas y orientadas a la convivencia 
pacífica y protección integral de niñas, niños y 
adolescentes.
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